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Este documento presenta una valoración psicosocial para la identificación 
de los daños colectivos ocasionados por la violación de los derechos humanos a la co-
munidad habitante de la Hacienda Bellacruz, organizada como Asociación Campesina 
de Desplazados al Retorno, ASOCADAR. El ejercicio fue realizado en el marco del pro-
yecto: ‘Acompañamiento psicosocial a comunidades rurales para la verdad, justicia, 
reparación y garantías de no repetición’ financiado por MISEREOR, Obra Episcopal de 
la Iglesia Católica Alemana para la Cooperación al Desarrollo, y el Fondo de Contribu-
ciones Voluntarias de las Naciones Unidas para las Víctimas de la Tortura; y ejecutado 
por la Corporación AVRE, Acompañamiento Psicosocial y Atención en Salud Mental a 
Víctimas de Violencia Política.

Se entiende por valoración psicosocial del daño colectivo el análisis para identificar 
aquellos cambios abruptos que conllevaron a pérdidas, fracturas y rompimientos, esta 
vez en la comunidad de la Hacienda Bellacruz, y las sensaciones, emociones y senti-
mientos que emergieron en las víctimas con ocasión de los hechos violentos sufridos. 
A partir de la mirada psicosocial y de acuerdo con la experiencia de trabajo de la Corpo-
ración AVRE, en la valoración del daño colectivo se busca resaltar el contexto en que se 
desarrollaron los hechos victimizantes, las modalidades utilizadas por los victimarios y 
las respuestas que han dado las víctimas frente a la violencia, subrayando que ellas son 
sujetos de derechos y cuentan con mecanismos que les permite afrontar de distintas 
formas y alternativas los efectos y las consecuencias de los hechos victimizantes. En 
este enfoque es preciso insistir en que el Estado tiene la responsabilidad de garantizar 
los derechos de las víctimas y restablecer aquellos que hayan sido vulnerados. Ocho 
secciones exponen este ejercicio de Valoración del Daño:

En la primera parte del documento se presentan algunas consideraciones sobre el 
significado que tienen para la población campesina la tierra y el territorio; se señalan 
algunos aspectos relevantes respecto a la manera en que las mujeres han accedido 
históricamente al derecho a la tierra, y se precisa el concepto de despojo de tierras 
como modalidad de violencia en el marco del conflicto armado y la violencia política 
en Colombia.

En un segundo momento, se realiza una breve descripción de algunos aspectos meto-
dológicos que se siguieron durante el proceso de valoración psicosocial del daño colec-
tivo en la comunidad de la Hacienda Bellacruz.

En la tercera parte se hace una descripción de la comunidad antes del proceso de des-
pojo ocurrido en el año 1996, mencionando lo referente a las características geográfi-
cas y demográficas, a algunos rasgos significativos sobre el proceso de poblamiento de 
la Hacienda Bellacruz, a la configuración de la identidad colectiva campesina, al lugar 
de las mujeres en la comunidad, a las formas de la economía, y a su estructura políti-
ca y organizativa. Se describe, además, la presencia de actores armados ilegales en la 
región.

El cuarto aparte del documento se ocupa de relatar la manera en que sucedió el proce-
so de despojo de tierras en la Hacienda Bellacruz, precisando algunos elementos sobre 
los principales hechos victimizantes ocurridos: desplazamiento forzado, desaparición 
forzada, asesinato selectivo, reclutamiento forzado, tortura sexual. Posteriormente, 
se señalan algunos hechos de violencia que se han presentado en contra de la comuni-
dad de la Hacienda Bellacruz después del proceso de despojo de tierras.

Los daños colectivos producidos por el proceso de despojo de tierras en la comunidad 
de la Hacienda Bellacruz son abordados en la quinta sección del documento. Los tipos 
de daño identificados en esta comunidad fueron clasificados de la siguiente manera: 
daños en la identidad campesina; en los cuerpos y vidas de las mujeres; daños sociocul-
turales; en la estructura organizativa, y daños transgeneracionales.

Por último, tres apartes concluyen el cometido relatando los logros de la resistencia 
campesina organizada en el territorio; luego, proponiendo recomendaciones que han 
de tener en cuenta las instituciones del Estado garantes de la restitución de derechos 
de las víctimas y las organizaciones acompañantes, con el ánimo de contribuir al pro-
ceso de reconocimiento de la organización de la comunidad de la Hacienda Bellacruz, 
ASOCADAR como sujeto colectivo de reparación; y, ofreciendo una lista de referencias 
bibliográficas en varios formatos.
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Relación del campesinado con la tierra 
y construcción del territorio

Para el campesinado colombiano la tierra representa un elemento fundamental en la 
satisfacción de necesidades básicas de alimentación y vivienda, y configura la base so-
bre la que se construye y sostienen sus identidades individuales y colectivas, y sobre la 
que además se generan sentidos de pertenencia comunitarios. La tierra es, entonces, el 
escenario en que suceden relaciones materiales y económicas, y relaciones inmateriales 
cuyo significado histórico, cultural y político enmarcan la satisfacción de necesidades 
básicas y el fortalecimiento de capacidades individuales, organizativas y comunitarias. 
En ese sentido, las tierras operan en las vidas del campesinado como el lugar en el que 
se construyen y asientan sus relaciones sociales. Es el espacio que sirve como referente 
geográfico para sus recuerdos y proyectos de vida.

La tenencia de la tierra implica la relación que individuos y comunidades construyen con 
ella, más que representar una suma de activos como la vivienda, los cultivos, los anima-
les y las herramientas para el trabajo, y una suma de pasivos como los créditos para los 
cultivos. Advierte sobre una serie de bienes que se encuentran inmersos en las relaciones 
sociales.

Los vínculos que se construyen en la tierra son de diverso tipo: se dan entre espacios geo-
gráficos determinados con sujetos y colectividades que allí habitan; es un espacio en el 
que se ubican dimensiones sociales, culturales y políticas; y en últimas, es un espacio en 
el que se configura el territorio, entendido como un ámbito de tipo físico, social y simbó-
lico en el que adquieren sentido las experiencias vitales de los sujetos que lo habitan, así 
como los saberes que allí se construyen y los valores que se comparten. El territorio pro-
porciona a sus miembros herramientas para saber ubicarse en el espacio, en el tiempo 

histórico y actual, y para proyectarse en el futuro. De este modo, el territorio es un espa-
cio físico para la subsistencia de los sujetos y colectividades, y la garantía para “el ejercicio 
de autonomía política, jurídica, social y espiritual” (Meertens, 2006: 73).

Las mujeres en el acceso y tenencia de la tierra

Pese a las luchas reivindicativas de los movimientos feministas, así como a sus aportes 
teóricos y académicos a través de los que se ha exigido a los Estados el reconocimiento 
de las mujeres como sujetos de derechos, este grupo poblacional todavía es víctima de 
actos de discriminación y de múltiples violencias, cuyos efectos se han visto agudizados 
en contextos de conflicto armado.

La exclusión de las mujeres en la política, en la economía y en la toma de decisiones, 
sumada a la desigualdad en la garantía de derechos, ha significado su sometimiento a 
poderes masculinos traducidos en dependencias emocionales, económicas y jurídicas, 
que limitan el desarrollo de proyectos de vida en condiciones de equidad, autonomía y 
libertad.

La relación que a lo largo de la historia las mujeres han construido con la tierra, en tér-
minos de acceso, tenencia e injerencia, ha dependido de factores relativos al rol que ellas 
han ocupado en las sociedades y en los grupos familiares, a partir del que se ha definido 
su forma de estar y habitar el mundo. Dentro de las situaciones estructurales de discri-
minación, las mujeres se han encontrado con dificultades para acceder a la tierra, a su 
tenencia formal, a su uso y control.

En respuesta a sesgos de género, y como mecanismo para excluir a las mujeres de garan-
tías para el ejercicio de sus derechos a la propiedad y a la tierra, la sociedad hace invisible 
el valor que tiene su trabajo en el desarrollo agrario y sus aportes a “la vida productiva y 
reproductiva de la economía campesina” (Osorio, 2011: 146).

La relación histórica entre tierra y violencia señala lo problemático de la invisibilidad del 
derecho de las mujeres a la propiedad. La violencia las ha afectado particularmente. En el 
escenario del conflicto armado, se victimiza a las mujeres de forma diferencial y agudiza-
da. En los procesos de despojo de tierras se ha profundizado el desconocimiento del de-
recho de las mujeres a la tenencia y propiedad de la tierra, principalmente en los procesos 
de reclamación de tierras, una vez las mujeres ya han sido víctimas de despojo.

Para las mujeres víctimas de despojo de tierras, la vivencia e impacto del fenómeno se ve 
agravado por cuanto no cuentan con certezas para acreditar la tenencia de la tierra y el 
valor del patrimonio despojado (PNUD, Mujeres rurales, 2011: 56). La informalidad en la 
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tenencia de la tierra, si bien representa una dificultad para todas las personas reclaman-
tes de tierras, es aún más grave en el caso de las mujeres por ser un grupo poblacional que 
históricamente ha estado marginado de los derechos de propiedad de la tierra.

¿Qué es el despojo de tierras?

En Colombia, familias completas y en muchas ocasiones fragmentadas de forma violen-
ta, se aferran a la esperanza de recuperar “algo de lo perdido” en una guerra que por más 
de 50 años ha despojado a individuos, familias y colectividades de la libertad de cons-
truirse en interacción con el medio que fue testigo de sus proyectos de vida. El asunto de 
las tierras y el territorio representa un elemento esencial para analizar las causas y daños 
provocados por el prolongado y agravado conflicto armado, y por la violencia política en 
Colombia.

Las discusiones sobre el proceso de despojo de tierras se inscriben en un amplio debate 
acerca de los avances, límites y retos puestos en la escena jurídica, política y social con la 
formulación, aprobación e implementación de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras 
1448 de 2011. Se quiso legislar la atención y asistencia a las víctimas del conflicto armado 
en materia de restitución de derechos y acceso a la verdad, la justicia y la reparación, 
siendo uno de los puntos más desafiantes la restitución de las tierras despojadas por in-
tereses de expansión territorial del poder armado legal e ilegal, y la implementación de 
proyectos económicos y de acumulación de capital.

Se entiende aquí por despojo de tierras el proceso violento y de coacción a través del cual 
grupos o individuos, involuntariamente, “se ven privados material y simbólicamente por 
fuerza o coerción, de bienes muebles e inmuebles, lugares y/o territorios sobre los que 
ejercían algún uso, disfrute, propiedad, posesión, tenencia u ocupación para la satisfac-
ción de necesidades” (GMH, 2010: 49). Los afectados se ven privados permanentemente 
de derechos relacionados con la propiedad y uso de la tierra, y de derechos económicos, 
sociales y culturales. Este hecho victimizante ha ocasionado el desplazamiento forzado 
de miles de familias, y la obligada adaptación a nuevos contextos, en su mayoría urbanos.

Despoblar el territorio ha sido una estrategia de los grupos armados ilegales para ga-
rantizar su control territorial. Esta estrategia se vincula con los procesos históricos 
de concentración de la propiedad rural y la operación de modelos económicos, cuyos 
beneficios han excluido y victimizado a poblaciones indígenas, afro descendientes y 
campesinas.

La privación permanente de derechos que conlleva el despojo de tierras; diferencia este 
proceso violento de situaciones como el abandono, que implica suspender, voluntaria o 
involuntariamente, el acceso, tenencia, disfrute y uso de bienes y derechos por un tiem-
po específico. Por consiguiente, un bien que es abandonado temporalemente puede ser 
recuperado para dar continuidad a su uso y disfrute, mientras que el despojo implica el 
tajante desconocimiento de los derechos a la propiedad y a la tierra. Es importante acla-
rar que el abandono forzado de tierras, acompañado del desplazamiento y la victimiza-
ción de la población civil, puede hacer parte de los procesos sobre despojo.

Vale la pena establecer también cierta distinción entre despojo de tierras y migración. 
El despojo significa perder y ver destruido el territorio y el ambiente en que se habita, 
mientras que la migración sugiere la búsqueda y construcción de nuevas alternativas de 
vida, laborales y habitacionales, en las que intervienen las redes sociales y los familiares 
de apoyo.

Tomando en consideración la relación que establece el campesinado colombiano con la 
tierra, es importante insistir en que el despojo de tierras intensifica la situación de vul-
nerabilidad de algunos sectores de la población. Los análisis sobre el despojo de tierras 
deben trascender la comprensión jurídica de esta violación de derechos como la pérdida 
de bienes económicos, pues se trata también de un fenómeno que está relacionado con 
construcciones culturales y simbólicas de sentidos y significados sobre la tierra.

El despojo de tierras puede considerarse un proceso violento cuyas afectaciones inter-
vienen en la reconfiguración de las proyecciones vitales de cada sujeto y de cada colec-
tividad. Produce daños sociales, culturales, políticos, económicos que contribuyen, en 
la dinámica del conflicto armado y la violencia política, a la consolidación de comple-
jos poderes y estrategias de control territorial y de la población, desde las que se busca 
una reestructuración de las “relaciones sociales, económicas y políticas en un territorio” 
(PNUD: Colombia rural, 2011: 277).

En consecuencia, la pérdida de la tierra que se agencia a través de procesos de despojo, 
además de comprometer el sentido de la tierra como bien material, interviene los signi-
ficados que se atribuyen a las tierras cuando hacen parte de los territorios en los que se 
configuran los poderes sociales, económicos, políticos y culturales sobre los que se cons-
truyen sentidos de pertenencia a comunidades y que sirven como referentes de las iden-
tidades colectivas e individuales. La tierra y su pérdida están relacionadas con “la más 
profunda combinación de dos componentes esenciales de la vida humana: lo material y 
lo moral; la supervivencia y la pertenencia” (GMH, 2010: 338-339).
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La metodología de trabajo para la valoración psicosocial del daño colectivo 
de la comunidad de la H. Bellacruz organizada como ASOCADAR, se estableció a partir 
de la revisión y análisis de diversas fuentes primarias y secundarias.

Como fuente primaria se consideró la información obtenida en entrevistas individua-
les y en grupo con miembros de la comunidad de la H. Bellacruz, algunas disponibles 
en audio y otras recopiladas por escrito, que se irán citando a pertinencia. Se procuró 
que las entrevistas dieran cuenta tanto de la diversidad de la población que fue víctima 
del despojo de tierras, como de los matices y singularidades en los daños provocados 
por los hechos violentos vividos. Se hicieron entrevistas en grupo con mujeres, jóve-
nes, hombres adultos, con personas mayores, y con líderes de la comunidad. Y hubo 
entrevistas individuales a un líder local y a una mujer cuyo rol comunitario en el mo-
mento del despojo de tierras podía proporcionar información relevante para la identi-
ficación de los daños. Participaron en total 37 personas. Sus voces aquí transcritas en 
apartes, inspiran los análisis y retratan mejor que nada lo ocurrido, lo experimentado 
y la necesidad de apoyo. Dos organizaciones acompañantes fueron decisivas en esta 
recopilación: una nacional, Corporación AVRE, encargada de las entrevistas, y una in-
ternacional, el Movimiento Sueco por la Reconciliación, SweFOR, que asumió la tarea 
y la sistematización de algunos talleres ofrecidos a la comunidad.

Las fuentes secundarias consultadas fueron diversas, muchas de ellas también re-
ferenciadas a lo largo o al final de esta publicación: documentos técnicos, teóricos y 
fuentes normativas y jurídicas, Sentencias y Autos de la Corte Constitucional; docu-
mentos históricos para reconstruir el contexto de poblamiento de los predios y co-
nocer algunos de los rasgos identitarios de la comunidad; archivos sobre la tierra y la 
comunidad proporcionados por el Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Me-
dio, PDPMM; prensa virtual de los portales de los periódicos El Tiempo y El Espectador, 

y boletines de VerdadAbierta.com, periodismo investigativo de Semana y del Fondo 
de Ideas para la Paz. Todos ayudaron a la reconstrucción de los hechos y reflejan la 
visibilidad que ha tenido a nivel nacional el caso de la Hacienda Bellacruz.

Archivo fotográfico 
Corporación AVRE. 
Magdalena Medio. 

2016.
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Características geográficas y demográficas

La comunidad de H. Bellacruz está conformada por aproximadamente 450 familias 
(unas 2.700 personas) de procedencia campesina y con una configuración tradicio-
nal, en la mayoría de los casos conformada por 6 personas: papá, mamá y en pro-
medio 4 hijos. Estas familias se han asentado en el sur del Cesar, en jurisdicción de 
los municipios de Pelaya, La Gloria y Tamalameque, en el predio de mayor extensión 
conocido como Hacienda Bellacruz, constituida por los predios denominados Potosí, 
Caño Negro, Los Bajos, San Simón, Venecia, María Isidra y San Miguel. Mide aproxi-
madamente 22.000 hectáreas.

De acuerdo con lo expuesto en el informe del proyecto COLOMBIA NUNCA MÁS, Zona 
V (donde tenía jurisdicción la V Brigada del ejército), dentro de esta región se encuen-
tran ubicados los municipios de San Alberto, Aguachica, San Martín, Gamarra y La 
Gloria, que forman parte de lo que se conoce como la región del Magdalena Medio, y 
comparten características geográficas y dinámicas sociales, culturales, políticas, eco-
nómicas e históricas propias.

Las familias que conforman la comunidad de H. Bellacruz tienen sus raíces culturales 
en la región del sur del Cesar, una región caracterizada por tener tierras ricas y fértiles 
para la agricultura, ubicadas en el valle del río Magdalena, en su mayoría en áreas de 
sabana: “Todo lo que está de La Mata pa’ bajo… es el territorio que era una tierra muy 
fértil con gran riqueza en flora y fauna” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Específicamente en la Hacienda Bellacruz se encuentran varias fuentes hídricas: La 
Quebrada del Simaña, del Pirija, La Cienaguita; El Caño Anamaya, Pozo Sánchez, Caño 
Jabonal, Caño Téllez, Caño Alonso, Caño el Pita, Caño Mico, Caño el Congo. Las cié-
nagas: Cienaguita, Torcoroma, entre otras, que desembocan en el río Magdalena. 

Además, hay vías de acceso e intercambio comercial con la región: algunos caminos y 
puentes existían antes de la recuperación de tierras que ocurrió en los años ochenta y 
otros fueron realizados por la comunidad en la construcción de su territorio.

“Había un camino que se salía de la carretera que va de La Mata hacia La Gloria. Es-
taba una carretera que cogía por Trocadero, de ahí nacía de Potosí en todo el puen-
te: por ahí era que nos íbamos nosotros para Pelaya, y de Pelaya veníamos para acá 
(La Mata), casi todo el mundo nos veníamos por ese lado, uno cortaba, salía a San 
Carlos, de San Carlos llegábamos allá a la sabana, cerquita de Guitarrilla y cogía-
mos ahí Pelaya” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.).

Imagen tomada de archivos del Programa de Desarrollo y Paz del Magdalena Medio.
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La ubicación y la calidad de tierras de las que dispone esta región aumentan el riesgo 
de ser un escenario de conflicto armado. Es un corredor decisivo para actores armados 
legales e ilegales, pues comunica el centro con el norte del país por carretera y por tren.

Antes del proceso de despojo de tierras ocurrido en el año 1996 a manos de los parami-
litares, la Hacienda Bellacruz se encontraba dividida por predios: unos baldíos y otros 
con títulos de propiedad. Los habitantes de estos predios constituyeron 12 Juntas de 
Acción Comunal, JAC, que trabajaban por mantener un orden comunitario y facilita-
ban las dinámicas colectivas. Existían 7 terrenos baldíos dentro de los que se encon-
traban dos importantes recursos naturales: humedales y playones (Marisidre y San 
Miguel). Los predios: Venecia, Potosí, San Simón, Los Bajos y Cayo Negro, junto a los 
recursos naturales mencionados, hacen parte de la tierra de la que fue despojada la 
comunidad de H. Bellacruz en 1996, y constituyen unas 1.500 hectáreas de las 22.000 
que actualmente posee la Hacienda.

Poblamiento de la Hacienda Bellacruz:  
lucha por la recuperación de la tierra

En los años setenta la inequidad en la distribución de la tierra dio nacimiento al mo-
vimiento campesino denominado Asociación Nacional de Usuarios Campesinos, 
ANUC, en función de la recuperación1 de tierras. Estuvo vinculada a la construcción 
del campesinado colombiano como sujeto político y actor transformador del sector 
rural del país. Bajo este argumento, y teniendo conocimiento de las tierras baldías per-
tenecientes al Estado y a la sociedad, el campesinado, especialmente enfrentado a la 
insatisfacción de necesidades básicas y la imposibilidad de tener un territorio en el cual 
desarrollar su proyecto de vida y mantener su identidad cultural y productiva, inició 
una lucha centrada en la tierra.

En ese contexto nacional de confrontación por la tierra, el campesinado proveniente 
de lugares circundantes a la H. Bellacruz, motivado por la desprotección del Estado y 
la no tenencia del insumo esencial para desarrollar su identidad labriega, en la década 

1	 Tomado de: La tierra en disputa. Memorias de despojo y resistencia campesina en la costa Caribe (1960-2010): 

“Con el término recuperaciones entenderemos las acciones realizadas por los Usuarios Campesinos para apoderarse 

de las tierras mediante medidas de hecho”. (Informe de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, CNRR. 

Grupo de Memoria Histórica (2010).

de los ochenta consiguió recuperar la tierra de la H. Bellacruz con el firme propósito de 
brindar a sus familias un lugar digno en dónde construir sus proyectos de vida indivi-
duales y familiares, y de forjar un plan de vida comunitario.

Algunas de las personas que emprendieron tal lucha en este momento histórico ha-
bían sido previamente despojadas de la Hacienda Bellacruz por medio de la estrate-
gia de expansión territorial de la Familia Marulanda. Esa familia fue apropiándose de 
terrenos baldíos que se encontraban en H. Bellacruz y, para legalizar su tenencia, los 
cercó, les dio un nombre y posteriormente los vendió al Instituto Colombiano para la 
Reforma Agraria, INCORA.

“Pues ese señor tenía un problema: que ese señor cuando vino por aquí, habían mu-
chas tierras baldías (…) Ese señor llegaba y le compraba unas mejoras a cualquier 
compañero que le vendiera mejoritas por ahí, el rancho, y él sabía, como tenía con 
que hacerlo, tenía con qué comprar alambre y con qué cogerse las tierras, pues él 
llegaba y se abría de operaciones a encerrar todo y le hacía campamentos a los sec-
tores, a los terrenos, hacía campamento con nombre, y le ponían nombre a los te-
rrenos y metía campamenteros, cuidanderos, ahí de una vez, y era el hombre, era el 
rey de la tierra, (…) Él cuando vio que se llenó mucho de tierras, se llenó, se llenó,… 
echó a venderle al ENCORA (sic), porque él sabía que tenía problemas que a los 
campesinos les hacían presión a quitarles los terrenos baldíos, entonces él empezó 
a venderle al gobierno, a vender al ENCORA (sic), hubieron señores que murieron 
por culpa de él porque él vendía terrenos, encerraba terrenos o se los quitaba a los 
campesinos y llegaba y se los vendía a los grandes ricos” (Corporación AVRE. Entre-
vistas. 2016. PELAYA, C. B.).

La comunidad reconoce las acciones violentas que realizó la familia Marulanda con 
la intención de apropiarse de las tierras de la H. Bellacruz. Estas acciones, sumadas a 

Archivo fotográfico 
Corporación AVRE. 
Magdalena Medio. 

2016.
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la necesidad de acceder a la tierra y poder vivir del trabajo realizado en ella, sirvieron 
como motivación para la lucha de recuperación de tierras.

“Lo que lo motiva a uno es porque uno, en el caso mío, yo soy nacido y criado aquí, 
mis padres trabajaron con el señor Marulanda, con el propio viejo. Él trabajo como 
capataz; yo era un niño cuando eso y uno miraba lo que hacía el señor Marulanda 
con los dueños de finca que tenía de vecino, con los trabajadores que trabajaban 
en finca cerquita, todos los atropellos yo los notaba. Cuando ya mi papá se salió de 
ahí, dejó de trabajar con ellos, pues nos vinimos a vivir acá (La Mata). Y después se 
formó el grupo de personas que teníamos que ir a rescatar las tierras que no eran de 
Marulanda sino que eran de la nación, y así fue como entramos, por la necesidad de 
trabajo” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

En este contexto, lo que unió a la comunidad en la lucha por la recuperación de la tierra 
fue la intención de garantizar a sus familias la satisfacción de necesidades básicas y 
fortalecer la lucha por el derecho a la tenencia de la tierra, que durante décadas se les 
había vulnerado.

“La comunidad de H. Bellacruz estaba conformada por un grupo de campesinos 
recuperadores de las tierras, ya que en muchos tiempos anteriores la familia Maru-
landa Ramírez nos había despojado de ella, a los colonos y a muchos, y así desde el 
1985, 1986, 1987” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Una de las razones fundamentales que impulsó al campesinado a luchar por su territo-
rio fue la posibilidad de tener una vida estable con su familia, brindarles un territorio a 
los hijos en donde se educaran con valores, mantuvieran la cultura campesina y cons-
truyeran un proyecto de vida.

“Nosotros entramos a la hacienda Bellacruz, pues animados, como nos dice el 
compañero, que la hacienda tiene un historial donde hay muchos terrenos baldíos 
y la tierra baldía que dice ser del gobierno… eso es de nosotros, del Estado. Noso-
tros somos el Estado… al mirar que nosotros éramos pobres, teníamos ganas de 
trabajar, veníamos desplazados de arriba de Pailitas, una parcela que había por 
allá, y nos tocó también salir de allá. Llegamos al pueblo desamparados, sin tener 
nada qué hacer. Entonces, al mirar el proceso, nos pusimos a analizar y de buena 
fe ingresamos ahí a la hacienda Bellacruz…” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. 
Bellacruz. 2016).

Durante el proceso de recuperación de tierra fueron víctimas de violaciones a los dere-
chos humanos por parte de la Fuerza Pública, que al intentar desalojar a la comunidad 

de la tierra recuperada, quemó casas, agredió a la población verbal y psicológicamen-
te, y en general, cometió actos inhumanos, generando temor y sentimientos de des-
protección ante las instituciones del Estado.

“Duramos 8 años perseguidos por el gobierno, maltratados, pero como dice el 
compañero, de pronto yo estaba muy joven pero yo sí me acuerdo y siempre vivía 
ahí al lado de mi papá. Las carreras que nos hacían pegar…, armábamos un ranchi-
to y al otro día nos lo quemaban y nos maltrataban verbalmente, pero eso era el 
gobierno” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

La comunidad resistió a estos atropellos a través de constantes desplazamientos 
temporales y retornos a los predios que habían sido recuperados. De esta forma, la 
comunidad siguió luchando y defendiendo su territorio, sostenida en el anhelo de te-
ner una mejor calidad de vida y alcanzar la estabilización económica, familiar, social y 
cultural de las aproximadamente 450 familias que conformaban la comunidad de la H. 
Bellacruz.

“La gente de la región empezamos a recuperar esas tierras que nos correspondían y 
nos conformamos en 12 veredas, todas con acción comunal y personerías jurídicas. 
Dentro de ellas estaban Trocadero, 20 de Noviembre, San Carlos, Caño Alonso, Los 
Cacaos, Vista Hermosa, Atrato, Venecia, Potosí, Santa Helena y Palma de Águila y 
Palma Sola” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

A partir de esta lucha la comunidad consiguió que el Procurador delegado para asun-
tos agrarios, doctor Luis Augusto Cangrejo, solicitara aclaración de linderos de la Ha-
cienda Bellacruz, en respuesta al Auto expedido el 9 de mayo de 1991, donde se ordenó 
la inspección ocular a la H. Bellacruz. Se realizó la diligencia por la comisionada Virginia 
Ojeda Arboleda. Se verificó el uso y estado de las tierras. En cumplimiento a este Auto, 
empezó un proceso de legalización de los predios para el campesinado que habitaba 
H. Bellacruz, motivando a las familias a adecuar sus parcelas y a construir un proyecto 
de vida colectivo.

Es así como, a partir de la recuperación de las tierras, los habitantes de H. Bellacruz 
lograron por aproximadamente 10 años construir un territorio productivo y sostenible 
económicamente.

“Pues me fue bien porque sembré muchos cultivos, hice potreros, conseguí anima-
les, tenía sustento para mis hijos y mi esposa; y a mi esposa también, hasta que 
llegó el desplazamiento de los paramilitares”. “Yo dejé una parcela toda muy bien 
asistida, dejé 5 potreros con pasto Catilla y Jaragua, tenía 45 rollos de alambre, 
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tenía más de tres mil y pico de palos de ese limoncillo que sirve para cerca, tenía un 
jagüey que había mandado a hacer en ese tiempo, un pozo anillado de 14 metros, 
un corral con bareque y su respectivo embarcadero, tenía dos casas de bareque y 
tenía como 60 animales entre gallinas, patos, piscos, y eso… y tres marranos…” 
(Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Durante este tiempo también fue posible para la comunidad fortalecer una identidad 
campesina colectiva, pues los habitantes de la H. Bellacruz empezaron a compartir 
valores para la regulación social y convivencia al interior de la comunidad, crearon fes-
tividades y espacios para la interacción y la construcción y preservación de la cultura, 
diseñaron mecanismos basados en la solidaridad, colaboración y cooperación, para el 
sostenimiento económico de todas las familias y el cuidado y protección del ambiente, 
y se preocuparon por la transmisión de los saberes agrícolas a las nuevas generaciones 
y el fortalecimiento del sentido de pertenencia a la comunidad.

Características de la comunidad 
de la Hacienda Bellacruz

Identidad campesina: relación con la tierra 
y construcción del territorio

La comunidad de H. Bellacruz es de procedencia campesina; tiene una importante 
vocación agrícola. Algunos de sus habitantes nacieron y crecieron allí, y otros, como 
se mencionó anteriormente, comenzaron a habitar en H. Bellacruz consecuencia del 
proceso de recuperación de tierras.

“Veníamos de la misma región. Por ejemplo, de aqu: la gente de La Mata, de Sima-
ña, de San Bernardo, de Guitarrillo, de Pelaya, y otras familias vinieron de allí: de 
Curumaní, de Pailita, de todo este alrededor, de Aguachica; entonces nos fuimos 
uniendo, nos juntamos y entonces por eso precisamente se mantiene entre no-
sotros esa familiaridad, ya nosotros nos reconocemos como familia…”. “Nosotros 
veníamos de Pailitas, estábamos también en una parcelita, nosotros somos cam-
pesinos, toda la vida en el campo, yo nací en el campo prácticamente, teníamos 
también los cultivitos” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Pese a los diferentes orígenes de la población que habitaba la H. Bellacruz, el elemento 
común en la comunidad fue el deseo de construir y desarrollar proyectos de vida indi-
viduales, familiares y colectivos, en condiciones de dignidad, teniendo siempre como 
base el trabajo de la tierra y el fortalecimiento de una identidad campesina.

Las raíces campesinas de los habitantes de H. Bellacruz aportaron a la construcción 
colectiva de su identidad cultural y territorial, así como a su proceso organizativo, uno 
de los pocos acompañados en el sur del Cesar por la ANUC. La confluencia de personas 
de la misma región con características culturales y objetivos similares en H. Bellacruz, 
permitió la conformación de una comunidad arraigada, con fortalezas organizativas, 
que sostuvieron la lucha por el territorio. Allí convergen los derechos, las relaciones 
interpersonales, las prácticas culturales, los procesos organizativos, territoriales y 
espirituales.

“Bueno, nosotros la gente del Cesar, como por tradición, hemos sido muy organiza-
dos. La gente aquí se ha mantenido mucho en comunidad y eso nos ha facilitado a 
nosotros poder entendernos y llegar a determinados espacios de esa manera” (Cor-
poración AVRE. Entrevistas. 2016).

Las fortalezas organizativas pueden evidenciarse en la resistencia de los habitantes de 
la comunidad ante la sistemática violación de derechos humanos por parte de las insti-
tuciones del Estado y de grupos armados al margen de la ley, así como en el encuentro 
de intereses individuales en un objetivo común que pretendía el bienestar colectivo.

El territorio se convirtió para la comunidad de la H. Bellacruz en parte y sustento de la 
vida. Es el lugar propio, al que se pertenece, en el que no se es ajeno; es el espacio en el 
que se comparte con los otros y con quienes se convive, se comunican los sueños y los 
deseos, los recuerdos del pasado, las vivencias del presente y las ideas sobre el futuro.

Archivo fotográfico 
Corporación AVRE. 
Magdalena Medio. 

2016.
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“El territorio…, el territorio es donde yo estoy, donde vivo, donde me conoce la gen-
te, la comunidad, para mí el territorio es parte de uno mismo. Porque si yo estoy 
aquí en este territorio, por decir, estoy en el territorio del municipio de La Gloria, 
soy criado, nací en Pelaya estoy dentro del territorio porque de igual manera colin-
damos, ¿ve?, donde yo voy todo el mundo me conoce, entonces eso es muy lindo de 
estar, sentirse uno agradable de donde vive, del territorio donde uno está y no tener 
que uno desplazarse para otro territorio, por decir, Bogotá o Cundinamarca, algo 
donde a uno nadie lo conoce; que se hace uno conocer… sí; pero es complicado, no 
es como uno estar donde está la comunidad está, el territorio de uno” (Corporación 
AVRE. Entrevistas. REYES R.R. 2016).

Para la comunidad, la H. Bellacruz es su territorio, es sinónimo de integridad; es aquel 
lugar en el que la interacción con otros puede suceder, en el que se ponen a circular los 
saberes que ancestralmente cada quien porta: “el territorio es como uno, como esa…, 
esa integridad que hay entre la gente de… una comunidad a otra donde por x o y razón 
interlocutamos”. “Es como esa integración que hay y por eso nosotros nos desenvolve-
mos y… hablamos” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.).

Quienes llegaron a la Hacienda Bellacruz encontraron su arraigo, construyeron lazos 
comunitarios y familiares, se organizaron, sintieron el reconocimiento de sus habi-
tantes, se estabilizaron económicamente a la vez que dinamizaron la economía de la 
región, fortalecieron su identidad colectiva campesina, le dieron a su familia un lugar 
estable en dónde hacer la vida, se encontraron con la solidaridad de un colectivo que 
manifestó preocupación genuina por el semejante, y se identificaron con prácticas 
espirituales. 

La comunidad se configuró como un escenario en el que el conflicto y la disidencia te-
nían lugar. Ante estas situaciones, se promovía y resaltaba el uso y aplicación, tanto 
en la familia como en los espacios colectivos, de valores que permitieran la resolución 
pacífica de los conflictos y la convivencia en condiciones de armonía, sin que ello impli-
cara la homogenización y adoctrinamiento del pensamiento y del comportamiento de 
los miembros de la comunidad.

Como resultado de la lucha por la tierra, la comunidad de la H. Bellacruz logró esta-
bilizarse durante aproximadamente 10 años, en los cuales los habitantes ejercieron 
una actividad agrícola y se ocuparon de llenar de sentido su vivencia en el territorio. 
Se encargaron de actividades económicas para el sostenimiento de la comunidad, 
desarrollaron estrategias para la resolución de conflictos, compartieron espacios co-
munes para el desarrollo de la espiritualidad y para la recreación y el esparcimiento, 

se acompañaron y apoyaron en situaciones de duelo y pérdida, y en general, configu-
raron una historia compartida en un territorio específico para heredar a las nuevas 
generaciones.

“La vida está en el campo, porque del campo es de donde sale la comida; del campo, 
es de donde sale todo. En la ciudad toca hacer cosas que uno no debe hacer, mien-
tras que en el campo siembra uno y de lo que uno siembra de eso recoge” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.).

Esta historia compartida tuvo como sustento la conservación, protección y significa-
ción del territorio. El territorio para la comunidad de H. Bellacruz, además de implicar 
la garantía del derecho a la propiedad de la tierra, es fuente de salud física y emocional, 
y también de bienestar. 

“Cuando usted habla de territorio, es ver las costumbres, las raíces que nosotros 
tenemos”. “Territorio pa´ mí es vida, salud y todo; que podemos depender de ese 
territorio para darle a nuestros hijos, a nuestros nietos, a la primera, segunda y ter-
cera generación, porque teniendo uno el territorio tiene todo, se tiene vida, por-
que ahí puede uno trabajar y salir adelante, y suplirse de muchas cosas. Es muy 
importante, es lo primordial en nuestra vida, que digamos: esto es de uno, esto lo 
estamos trabajando y esto lo estamos sacando adelante, por nuestros hijos, nietos 
y tataranietos” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

La conformación de comunidad campesina en torno a un territorio posibilitó trascen-
der la localización geográfica de los habitantes de la H. Bellacruz, y pasar a la construc-
ción de un entramado de intereses, hábitos, normas, símbolos, códigos, costumbres, 
prácticas espirituales y culturales compartido, alrededor del cual la comunidad desa-
rrolló un sentido de pertenencia. 

Valores como el respeto hacia el propio ser y hacia las demás personas, y la importan-
cia de construir un hogar y una familia, eran parte del ideario de la comunidad de la H. 
Bellacruz. En la comunidad la familia se entendía como eje central de la comunidad; la 
familia configuró una estructura en torno a la cual se construyeron proyectos de vida. 

“Valores sí: [mi papá] nos los enseñó prácticamente todo lo que es el respeto hacia 
las personas y hacia uno mismo, el respeto, y que… a valorarse uno como persona 
(…) construir un hogar, pues él me decía que respetar mucho a la persona que uno 
tiene al lado, valorarla por lo que es y todo, pero de igual manera uno a veces lo 
que uno ve, ve el ejemplo, el ejemplo que papá nos dio a nosotros fue muy muy 
bueno porque mi papá no maltrataba a mi mamá y usted sabe que lo que uno ve es 
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lo que uno hace. Nosotros somos una familia muy unida, muy nos queremos mu-
cho, ¿ve?, y dentro de nosotros cuando hay así algún, algo que no nos entendemos, 
siempre nos sentamos y hablamos y solucionamos las cosas, pero no: de mi papá 
nunca vi un maltrato hacia mi mamá, ni hacia los otros hermanos míos y eso es lo 
que nosotros somos” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

En la familia se transmitieron los valores de la comunidad y se dio continuidad a los 
objetivos colectivos en las nuevas generaciones. El deseo de aportar desde la vocación 
agrícola a la sociedad, y en especial garantizar la supervivencia de las futuras genera-
ciones en el territorio, se vio materializado en los saberes transmitidos a los habitantes 
más jóvenes de la comunidad, quienes alternaron sus estudios con el aprendizaje del 
trabajo de la tierra durante el tiempo en el que habitaron en la H. Bellacruz. 

“La vida de nosotros la planeamos era, de estudiar cosas referentes al campo… En 
ese entonces, mi hermano Rubén, el mayor él, él estaba estudiando veterinaria 
y era el médico veterinario de la zona, ¿ve?, el otro hermano mío también estaba 
aprendiendo la veterinaria, para también ser veterinario porque es lo referente del 
campo” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

Quiénes crecieron en la H. Bellacruz aseguran haber adquirido en este territorio he-
rramientas importantes para el desarrollo de su vida adulta, a través del trabajo de la 
tierra. 

“Aprendí todo respecto al campo ¿ve?, por eso es que yo, yo la educación, le doy gra-
cias a Dios, primero que todo a Dios porque la educación que papá me dio ahí, fue 
la mejor porque nos enseñó a trabajar. Estudiaba aquí en Simaña y cuando salía del 
colegio, ya yo me dedicaba ya a lo que era ayudarle a papá en la, en la parcela, ¿ve?, 
y ahí fui aprendiendo, aprendiendo lo del campo y aún sigo trabajando en el campo” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.).

Las relaciones con la familia extensa eran parte esencial de vida cotidiana de la comu-
nidad de la H. Bellacruz. La posibilidad de compartir el territorio con el que se contaba 
y su riqueza con la familia que vivía en otros lugares, constituía parte de la importancia 
que la comunidad atribuía al espacio habitado. 

“Se compartía con la familia extensa que venía de otros lados, se llevaban cosas 
(productos de lo que se cultivaba), compartíamos con ellos más tiempo, compar-
tíamos costumbres, respeto y comida” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bella-
cruz. 2016). 

El sentido de pertenencia a la comunidad se fue formando a partir de la interacción 
cotidiana entre los habitantes, en la que se identificaron afinidades en los intereses y 
objetivos de vida, y se decidió compartir valores sociales que orientaran la convivencia. 
Dentro de los valores sociales compartidos por la comunidad de la H. Bellacruz, se en-
contraba la solidaridad y la colaboración. Se configuraron, así, vínculos vecinales que 
llegaron a considerarse como relaciones familiares. 

“La cultura era muy amistosa, todo el que nos encontrábamos nos saludábamos 
como si fuéramos la misma familia, nos decíamos: ¿qué más vecino?, ¿qué más 
compadre?, ¿qué más calidad?, dondequiera que nos encontrábamos. En cambio, 
al llegar uno a otro lado…” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Construyeron también relaciones sociales que les generaban bienestar, se vincularon 
con lazos de hermandad, comprensión, apoyo mutuo y respeto por el vecindario y por 
el ambiente. Favorecieron un entorno protector que garantizó acompañamiento en 
momentos de duelo, orientó en la resolución de conflictos, y apoyó en situaciones de 
crisis económica. 

En síntesis, construyeron una comunidad a partir de la configuración de una identi-
dad colectiva que da cuenta de quiénes son como individuos y como comunidad. Se 
advierte como un espacio familiar que proporciona a sus miembros la posibilidad de 
ejercer sus libertades individuales y al tiempo de pertenecer a un colectivo que les brin-
da seguridad y es fuente de protección. El vínculo tejido entre sus miembros es el eje 
central de la comunidad de la H. Bellacruz. Sin ese elemento relacional, intersubjetivo, 
que garantiza el vínculo, las identidades individuales de cada una de las personas que 
hacen parte de la comunidad, no lograrían sentirse reconocidas en el otro, en tanto 
pares con quienes es posible andar el mismo camino, perseguir el mismo objetivo en la 
perspectiva del bienestar individual y colectivo.
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La comunidad de H. Bellacruz, en la tarea de construcción de la identidad colectiva, 
propició la práctica común de creencias, ritos, costumbres, saberes y significados del 
territorio. Muestra de ello es la celebración del día del campesino, el festejo del día de 
la mujer y el día del niño, la participación en fiestas patronales de la iglesia Católica, 
cultos religiosos, campeonatos deportivos interveredales que contaban con la parti-
cipación de representantes de diferentes corregimientos de los municipios de Pelaya 
y La Gloria. Adicionalmente, su dinámica colectiva los llevó a diseñar estrategias para 
la conservación del ambiente y la protección del territorio, entre ellas el control de la 
pesca y caza, la no deforestación, el cultivo de árboles frutales, el cultivo de pancoger y 
cultivos en pequeña escala para su propia subsistencia que dinamizaran la economía y 
fueran respetuosos con el ambiente.

Uno de los pilares de la comunidad era su vida espiritual. Permitía a sus miembros es-
tar enfocados, unidos, tranquilos, comprometidos, y les ayudaba a mantener la con-
vicción en la construcción de territorio. En la vivencia de esta espiritualidad, personas 
de la religión católica y protestantes se reunían en torno a sus prácticas religiosas.

“Digamos que un 40% era [comunidad] cristiana y como un 30% eran católicos, y 
otro 30% no iban a ninguna pero todos pertenecían a la JAC” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.). “Por ejemplo, allí en el Trocadero, allí mismo 
llegaban los pastores, ese culto era allí”. “También llegaba el padre, también llega-
ba allí” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PELAYA, C. B.). “Las familias católicas 
acudían a la fiesta patronal de “San Juan Bautista”, celebrada el 24 de junio en el 
municipio de La Gloria, y las cristianas organizaban vigilias” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016).

Las prácticas religiosas eran consideradas por la comunidad como un escenario de en-
cuentro, integración, intercambio, esparcimiento, bienestar y unidad. Asimismo, las 
entendían como elemento de apoyo en momentos dolorosos como la muerte de un 
ser querido.

“Los duelos siempre han sido por las creencia que cada uno tenga: si la persona es 
católica contrata a un cura y se le hace una misa, eso ha venido de generación en 
generación, porque eso es cierto, ahorita se usa mucho lo de los curas, pero antes 
se hacían era tumbas, se hacía una tumba y se decía el Rosario las 9 noches, había 
un rezandero del pueblo o de donde sea lo traían y toda la noche se rezaban las 
doce palabras… toda esa retahíla, toda la noche, hasta la una o dos de la madruga-
da, y el último día ya era hasta amanecer, se levantaba la tumba”. “En la comunidad 
cristiana, porque yo gracias a Dios yo nací en el evangelio, pues sí allá en un duelo, 

se lleva el pastor, se hace culto, se canta unas alabanzas o se hacen actos de reve-
rencia, esas son las formas en las que se hacían los duelos, aun todavía se hacen 
esas reverencia, todos los vecinos acompañan, porque se moría un familiar de al-
guien y le dolía a todos, porque todos somos una sola familia” (Corporación AVRE. 
Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Respecto de las actividades de integración, festividades y esparcimiento, la comuni-
dad reconoce que eran actividades que facilitaban la vida en el territorio, ya que per-
mitían a las personas afianzar su confianza en el otro, y facilitaban la construcción de 
lazos comunitarios para el fortalecimiento del tejido social.

Para la comunidad, actividades como los campeonatos de fútbol y microfútbol, y cele-
braciones como la del día del campesino, de la madre, y el día de los niños posibilitaban 
el arraigo de la comunidad.

“Había una cancha de fútbol y otra de micro. Uno se reunía ahí a jugar todas las 
tardes, donde hacían los campeonatos. La cancha no faltaba, porque nosotros lo 
primero, uno llega a una parte y lo primero es la recreación de los niños, y la forma 
sana era esa: jugar fútbol, canicas, se reunían 3 ó 4 ó 5, y nos convidábamos; cuando 
veíamos ya eran varios, cuando eso la vida era sabrosa porque se podía mover uno. 
El profe al que mataron, él daba clase en la mañana y en la tarde, entonces los pela-
dos se quedaban, traían lonche y lo pasaban a pleno sol en la cancha divirtiéndose, 
tanto niños como niñas, hasta el día en que llegó el profesor a dictar clase adonde 
ya nos habían sacado”. “Cuando se celebraba el día del campesino, se organizaban 
campeonatos de unas veredas contra otras, ejemplo: la de Palmasola contra los 
Cacaos, entonces las JAC iban y conseguían trofeos, había mucho integraciones 
interveredales, íbamos los padres, los hijos, los barretones, los barretones eran los 
viejos, se iban las familias a apoyar, se formaba la hermandad, había venta de chi-
cha, ahí las mujeres llevaban chicha de grano, el boli, siempre se reunían 200, 300 
personas” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016). “Nosotros allá les 
festejábamos a las mamás, a los niños se les hacía fiesta y recogíamos regalos, la 
administración nos daba los regalos para hacerle la fiesta a las mujeres” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

De igual manera, espacios de recreación como bazares, fiestas de cumpleaños, parran-
das, encuentros comunitarios, entre otras, propiciaban un escenario para el desarro-
llo de procesos organizativos que aportaban a la construcción e implementación del 
proyecto de vida colectivo. De forma particular, la celebración del día del campesino 
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representó una oportunidad para celebrar el rasgo identitario que les unía y les llenaba 
de orgullo:

“En esa época también se celebraba en el día del campesino, entonces, toda esa 
gente, en Pelaya, prácticamente la mayoría, nos íbamos era a Pelaya. Por tardar el 5 
de junio, hacíamos un trato ahí con la alcaldía, se juntaban todos los de la adminis-
tración, todos los campesinos, nos traíamos todas las veredas, se contrataban ca-
miones, les pedíamos a los ganaderos 5 o 6 novillos y los matábamos. Esas carnes 
se hacían; baile, presentación, poesías, comparsas, se hacía por todo el pueblo; o 
sea, había un regocijo de todos los campesinos de la región,… nos encontrábamos, 
pasábamos 2, 3, 4 días en esa integración, y después volvía cada uno a su lugar; pero 
nos encontrábamos todos los años… Había hasta competencia de bastimento, el 
mejor ramo de plátano, la mejor mata de yuca… o sea el que más grande botara, o 
sea que cada parcela llevaba su presentación, el que llevara el racimo más grande, 
o la yuca más larga, la mazorca más grande, o sea era un concurso de productos 
agrícolas” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Los niños encontraban en el medio en que habitaban las herramientas necesarias para 
dar rienda suelta a la imaginación y a la creatividad. Sus juegos estaban relacionados 
con los saberes transmitidos por sus padres y madres, y se desarrollaban en el territo-
rio, en interacción con vecinos, familiares y amigos.

“Los niños y las niñas, yo tenía dos varones, se dedicaban a jugar con un caballito, 
con un poco de palos, se montaban y que eso eran los caballos de ellos, y con las 
hojas de plátano, decían que asaban la carne, hacían sancocho”. “ Mi hijo de año y 
medio se iba con mi papá o mi tío, entonces se iban para la quebrada y entonces lo 
tiraban allá que para que aprendiera a nadar”. “Casi todos los juegos de ellos eran 
papá y mamá, porque era imitando a la familia… o que tenían un caballo, o que 
tenían el carro, cualquier cosa lo armaban… Yo me acuerdo que nosotros machucá-
bamos las checas y hacíamos con un alambre para las maracas… ellos ayudaban…” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

La comunidad configuró una identidad colectiva campesina conformada por una di-
versidad de sujetos y familias que se sintieron reconocidos en la lucha por la protección 
y conservación del territorio como espacio físico, material y simbólico, que proporcio-
na la satisfacción requerida para desarrollar la vida en condiciones de dignidad, que 
significa poder habitar el territorio construido en paz, con garantías estatales para el 
ejercicio pleno de los derechos humanos, y la protección y supervivencia de la comuni-
dad y su cultura.

Las mujeres en la comunidad de la Hacienda Bellacruz

En la H. Bellacruz las mujeres no están exentas de la discriminación histórica que se ha 
dirigido contra los cuerpos y las vidas del grupo poblacional que representan. El rol de 
las mujeres allí está determinado por estereotipos de género asignados culturalmen-
te, desde los que se exige a las mujeres asumir de forma exclusiva las responsabilidades 
del cuidado de la familia y de sus miembros, desempeñarse como madres y esposas a 
edades tempranas, dejando de lado espacios educativos y para la recreación. Este rol 
desempeñado en el hogar no es remunerado ni reconocido como aporte a la economía 
de la familia y de la comunidad. 

El papel de las mujeres en la comunidad, al concentrarse en el ámbito privado, carece 
de reconocimiento en el ámbito público. Las mujeres son excluidas del desempeño de 
actividades de liderazgo y representación política bajo la consideración de que como 
seres inferiores, que “son propiedad de otro, deben actuar de cierta manera, no pueden 
tomar sus propias decisiones o deben responder a lo que la sociedad espera que hagan” 
(Federación Nacional de Personerías, FENALPER. 2014).

En consecuencia, en la H. Bellacruz, la cotidianidad de las mujeres se desarrollaba alre-
dedor de una doble jornada de trabajo: de un lado el cuidado de sus parcelas, y de otro, 
el cuidado de los miembros de sus familias. El respeto que les ofrecía la comunidad 
estaba fundamentado en la labor que desempeñaban en la educación de las nuevas 
generaciones y en su cuidado. Labores que, en la lógica del sistema patriarcal y capi-
talista, al no estar inscritas en las actividades económicas formales, no contaban con 
remuneración ni reconocimiento social.

“La mujer se dedicaba a su deber, a preparar los alimentos de los hijos, de los tra-
bajadores, del esposo, la ropa y esa cuestión” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. 
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Bellacruz. 2016). “Nosotras en la parcela donde estábamos, nos la pasábamos co-
cinando, lavando, atendiendo los hijos… Yo fui una, que yo me iba con él a sembrar 
yuca, a sembrar maíz, a ayudarle a coger…”. “Más que todo la dinámica, era que los 
hombres eran los que más salían, iban a los campeonatos de fútbol; y las activida-
des de la mujer, se veía mucho, era en familia, porque los días domingos se iban a 
culto o los que iban a misa, entonces iban los hombres, los hijos, los esposos con las 
esposas” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

La participación de las mujeres en el ámbito público de la comunidad se concentró en 
la asistencia a lugares para las prácticas religiosas, en compañía de los miembros de 
sus familias: esposos e hijos. Incluso en los espacios organizativos de la comunidad, 
las tareas realizadas por las mujeres eran coherentes con el deber-ser que la cultura les 
ha asignado, por lo que se ocupaban de la preparación de alimentos y la recolección de 
fondos para las acciones emprendidas por las Juntas de Acción Comunal, espacio en el 
que los hombres de la comunidad concentraban la toma de decisiones.

“Las mujeres desempeñaban varios roles importantes dentro de la comunidad, en-
tre ellos estaba apoyar en actividades culturales, con la preparación y venta de ali-
mentos cuya pretensión era recoger fondos para la organización; con los cuales, la 
Junta de Acción Comunal, JAC, podía salir a gestionar recursos para la comunidad 
o emplearlos en la construcción o adecuación de caminos, escuelas, entre otras ac-
ciones en beneficio del proyecto colectivo” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Es de reconocer, sin embargo, que la lucha por la garantía de derechos de las mujeres, 
no ha sido ajena a la comunidad de la H. Bellacruz. En este contexto, las mujeres de 
la comunidad han tenido una participación importante en la lucha por el territorio, 
posicionándose como sujetos políticos de derecho. Precisamente, “los hombres de la 
comunidad reconocen que la cultura de la región es machista y que en los últimos 20 
años la condición de la mujer ha cambiado; sus derechos, su forma de vivir, sus proyec-
tos de vida” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

En el proceso de defensa y lucha por la tierra las mujeres reconocen sus potencialida-
des, que no se refieren exclusivamente a la importancia de las labores desarrolladas en 
el marco de la economía del cuidado, sino que aluden a sus capacidades para el ejerci-
cio de liderazgos, la coordinación de acciones comunitarias, y la participación en ejer-
cicios de resistencia organizativa.

Durante el proceso de lucha por la tierra y permanencia digna en el territorio, las mu-
jeres de la H. Bellacruz, conformaron el comité de mujeres, encaminado a fortalecer el 

proceso organizativo y las prácticas culturales y territoriales. Para conseguirlo, desa-
rrollaron actividades religiosas, acciones en función de garantizar el derecho a la edu-
cación y a la salud; participaron en el trabajo de cultivos de pancoger y cría de especies 
menores para el autoabastecimiento y el abastecimiento de la comunidad. Sumado 
a esto, su rol en el hogar posibilitaba mantener un equilibrio en la economía familiar, 
acompañar de cerca a los hijos en su proceso educativo, con una base fuerte en valores 
campesinos. Este acompañamiento, garantizaba la consolidación de los valores fami-
liares relacionados con la hermandad, la solidaridad, el respeto, el amor y el deseo de 
superación.

No obstante, las mujeres todavía identifican limitaciones relacionadas a la asignación 
tradicional de roles de género al interior de las familias y de las comunidades, desde 
los que se sostiene y reproduce la inequidad de género, y que han representado para 
las mujeres asumir dobles cargas de trabajo y ubicar en segundo plano la construcción 
y realización de sus propios proyectos de vida en ámbitos educativos, laborales y de 
participación política y organizativa.

Economía campesina y seguridad alimentaria

La región del sur del Cesar se ha caracterizado por su labor agrícola, dada la fertilidad 
de sus tierras, su biodiversidad y sus afluentes hídricos. La Hacienda Bellacruz es mues-
tra de ello: la tierra, antes del proceso de despojo, era apta para la siembra de diversos 
cultivos de pancoger: plátano, ají, mafufo, cilantro, cimarrón y pasto castilla. También 
se desarrollaban actividades de ganadería a través de la cría de animales de granja 
como cerdos, gallinas, patos, y la pesca, gracias a las fuentes hídricas cercanas. 

“Cuando nosotros estábamos ahí, se sembraban los productos de pancoger; con 
eso se abastecía la comunidad, se abastecían los municipios aledaños, la Gloria, La 
Mata, el municipio de Pelaya, Aguachica; nosotros llevábamos los productos, los 
vendíamos, y había abundancia”. “Recordamos ahí cuando la gente sacaba los cul-
tivos de sorgo, la gente repelaba el sorgo y la gente vivía sabroso… ¿La pesca?, mire 
que nosotros cogíamos un anzuelito y nos íbamos para la quebrada y sacábamos 
tres, cuatro pescaditos y los partíamos y comíamos, y al otro día así, la misma tierra 
nos sostenía, nos daba el mantenimiento que Dios proveía por medio de esa tierra” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Las vías de acceso a la H. Bellacruz facilitaban el transporte y comercialización de pro-
ductos que la comunidad producía. Estas actividades permitían a la comunidad sa-
tisfacer sus necesidades básicas y dinamizar su economía y la de la región, y además 
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generaban empleo, dado que cada finca necesitaba contratar jornaleros y estos gene-
ralmente eran de Simaña, La Mata, Pelaya y otros corregimientos cercanos.

La labor agrícola, más allá de sostener la economía de la comunidad, estaba relaciona-
da con uno de los propósitos colectivos: la seguridad y soberanía alimentaria, que se 
logró gracias al trabajo organizado de la comunidad, y a su persistencia y colaboración.

“Nosotros ahí cultivábamos lo que era la yuca, plátano, el maíz; teníamos árboles 
frutales, mangos, y cierta tierra la estábamos trabajando con ganado al aumento, 
porque nosotros no teníamos dinero para comprar ganado; habían unos amigos 
que de pronto nos daban el alambre, para que nosotros arregláramos los potreros, 
y en eso pues ahí se rebajaba el pastaje del ganado, porque se veía” (Corporación 
AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

De acuerdo con las capacidades de cada familia, se iban apoyando unos a otros en el 
proceso de consolidación de sus cultivos. Intercambiaban o compartían productos 
como el maíz, el plátano, el mafufo y el pescado.

“La familia llegaba y se llevaba un gajito de plátano, los simañeros llegaban y de-
cían: regálame un plátano, mafufo y eso; y yuca, si sacábamos a vender aquí y en 
Pelaya; y el maíz lo cogíamos, ese sí es por temporadas, dos cosechas al año”. “Pasa-
ba un vecino y uno le decía: niño, ¿tú no tenés un pedacito de panela? y me daban… 
Uno con el otro nos ayudábamos… Me daban que la mata de yuca… Yo nada más 
iba en la cicla o me iba a pie, a donde un señor que tenía ganado bastante y me re-
galaba la leche para hacerle colada al niño” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

En las labores agrícolas, la solidaridad fue uno de los valores fundamentales de la co-
munidad, que se manifestaba también con personas de los corregimientos cercanos y 
con familiares que vivían en el casco urbano.

Estructura política y organizativa

El proceso organizativo de la comunidad de la H. Bellacruz inició en los años ochenta, 
cuando algunas personas de la región del sur del Cesar decidieron emprender un pro-
ceso de recuperación de las tierras ubicadas en la H. Bellacruz. 

“Nosotros nos organizamos porque todos somos de la misma región y entonces 
la necesidad fue cuando por bloques hacíamos reuniones y reuniones, y entonces 
fue cuando dijimos: nos vamos a recuperar esas tierras porque nos pertenecen, y 
entonces hacíamos grupos y nos metíamos, y entonces llegaba el ejército y nos 
sacaba y nos dañaba todo eso, y volvíamos y todo eso, y nos arrinconábamos en la 

montaña, la montaña aquí de Caño Alonso, que le llamaban el Paraíso” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Tenían la esperanza de alcanzar sus objetivos comunes, por ello se organizaron e inicia-
ron el proceso de fortalecimiento comunitario donde todos participaban activamente, 
de tal forma que en la práctica se formaban constantemente nuevos líderes que pudie-
sen ser relevos en cargos directivos para evitar el agotamiento de quienes ejercían este 
rol. En la construcción de un proceso colectivo, el liderazgo de algunos miembros de 
la comunidad representó un elemento fundamental para el desarrollo de las acciones 
encaminadas a motivar, impulsar, gestionar y generar una fuerza colectiva en función 
de un objetivo común.

Una vez posicionados en las tierras recuperadas, la comunidad se organizó en 12 Jun-
tas de Acción Comunal que estaban en los predios del 20 de Noviembre, Trocadero, 
San Carlos, Vista hermosa, Palma Sola, Palma de Ávila, Venecia, Atrato, Santa Elena, 
Los Cacaos, Potosí y Cieneguita, con el propósito de legitimar ante los entes guberna-
mentales la permanencia en el territorio recuperado. Esta acción se encuentra sopor-
tada en actas de conformación de las Juntas de Acción Comunal, JAC, y en la Sentencia 
SU235/162.

“Cuando nosotros decidimos conformarnos en la JAC, fue para ir adquiriendo una 
posesión (sic) política, y al mismo tiempo para ir adquiriendo un reconocimiento 
por parte de la administración; que nosotros éramos unos campesinos organizados 

2	 Referencia: expediente T-3.098.508. Asunto: Acción de tutela instaurada por la Asociación Colombiana Horizonte de 

Población Desplazada, ASOCOL, de Familias Desplazadas del municipio de Piedecuesta, contra el Ministerio de Agri-

cultura y Desarrollo Rural, el INCODER Nacional y el INCODER territorial (Valledupar). Procedencia: Juzgado Décimo 

Civil del Circuito de Bucaramanga. Magistrada Ponente: Gloria Stella ORTÍZ DELGADO. Bogotá, D. C., doce (12) de 

mayo de dos mil dieciséis (2016).
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y que por consiguiente necesitábamos también tener unas protecciones como 
JAC y como personas, y así fue como determinamos un radio de acción para cada 
vereda; nos dirigimos hacia las alcaldías y las alcaldías nos avalaron las actas de 
constitución que reposan allá en Valledupar” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. 
Bellacruz. 2016).

Los líderes, y en general la comunidad, forjaron un proceso organizativo con Juntas de 
Acción Comunal constituidas legalmente, que tuvieron participación a nivel regional 
en la Asociación de Juntas de Acción Comunal, ASOJUNTAS.

“Las JAC hacían parte de ese territorio y con ellas se buscaba dar respuesta a nece-
sidades que tenía la comunidad...”. “En la junta tenía un conciliador, entonces cual-
quiera que tuviera problemas, entonces nos reuníamos y se resolvía el problema, 
no a golpes, ni nada de eso…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Del mismo modo, conformaron comités de mujeres, de trabajo, educativo, de salud y 
de conciliación. Ante la ausencia de las instituciones del Estado y del apoyo de los go-
biernos local, regional y nacional para la satisfacción de necesidades básicas, el acceso 
a servicios y la garantía de derechos, la comunidad gestionó por medio de acciones 
organizativas: escuelas, caminos, iglesias, exigieron la asignación de docentes para las 
escuelas, y de promotores de salud.

“Esas actividades también eran beneficiarias (sic) para la economía, porque de ahí 
era que sacábamos la plata que para hacer el colegio, que la escuela esto, o sea 
todo lo hacíamos con esa plata, nunca venía plata del gobierno para asignarle a la 
vereda, para arreglo de carreteras no había apoyo, era que los campesinos decían 
que para una carretera por ejemplo, bueno, por eso hay comité de trabajo, enton-
ces tantas personas para hacer tal cosa, un puente, entonces buscábamos lo que 
eran los timbós, entonces los poníamos por debajo para que pasara el agua… Sí, 
entonces los palos por encima y hacíamos todos esos trabajos; y todos esos inter-
cambios culturales y deportivos eran para recoger para fondos” (Corporación AVRE. 
Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

La comunidad campesina de la H. Bellacruz ha reconocido la educación como un de-
recho fundamental para la consolidación de la comunidad, razón por la cual se han 
preocupado porque las nuevas generaciones tengan acceso a ofertas educativas que 
puedan conciliar con las labores agrarias.

“¿Los planes?: que estudiaran, que fueran alguien en la vida, que aprendieran a 
trabajar también, eso es lo que nosotros esperábamos”. “Sí pensaban en enviarlo 

uno al colegio, pero también en la responsabilidad en la casa; un muchacho casi no 
permanecía en la casa, uno llegaba y allá está un oficio… A uno no le hacía falta el 
televisor” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Justamente, una de las acciones comunitarias se encaminó a recolectar fondos para 
construir escuelas a través de la autogestión, y garantizar la educación de la infancia 
local. Como resultado, el 60% de los predios logró tener escuelas que impartían clases 
en promedio a 20 niños, que estudiaban hasta 5° de Primaria. La docente en algunos 
casos era pagada por la comunidad y en otros, por la alcaldía: “Nosotros mismos pagá-
bamos a la profesora, entre nosotros mismos reuníamos” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016. PELAYA, C. B.).

La comunidad proyectaba mejorar la calidad de la educación y garantizar que las nue-
vas generaciones adquirieran un título universitario afín con las labores agrícolas. 

“Mi papá siempre lo ha dicho, nosotros tenemos que estudiar, ser alguien en la 
vida, tener un título, pero un título no de doctorado, un título de decir, sentirse uno 
orgulloso de ser campesino, de labrar la tierra, porque la vida está es en el campo, 
eso él nos lo decía” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

Para la comunidad organizada, con la colaboración de redes de soporte social, fue po-
sible gestionar la asignación de una promotora de salud que contribuyera a la atención 
de personas enfermas y aportara a la prevención de enfermedades, como alternati-
va para subsanar el vacío institucional en la garantía del derecho a la salud de la H. 
Bellacruz.

“Leonor Prieto era la promotora de Salud; cuando uno necesitaba así, cualquier 
cosa, lo traía corriendo a uno al hospital” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PE-
LAYA, C. B.). “La promotora iba de casa en casa… Por ejemplo, Leonor Prieto, ahorita 
está en el Tolima, ella fue reubicada allá, ella era la promotora de Trocadero, de 20 
de Noviembre, de Palmasola, La Palma Ávila, Venecia y Atrato, toda esa partecita; 
la otra era esta china Rodríguez, éste, la mujer de Rubén, ella vivía en La Estación. 
Ellas hacían los primeros auxilios y eran las encargadas de todo enfermo, de toda 
mujer que fuera a parir, que ya no pudieran ayudarlas, llevarlas a los centros de sa-
lud, llevarlas y traerlas” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.).

En la comunidad de la H. Bellacruz, quienes han ejercido el liderazgo han gozado de 
legitimidad y reconocimiento social; han sido actores cruciales en la lucha por el terri-
torio. El rol de liderazgo ha estado acompañado por una importante capacidad para 
la toma de decisiones y la interlocución con instituciones y otras comunidades; ha 



descripción del sujeto de reparación colectiva: comunidad de la hacienda bellacruz  
organizada como asociación campesina de desplazados al retorno, asocadar46 47

valoración del daño. identificación psicosocial de los daños colectivos por violación de los 
derechos humanos en la comunidad de la hacienda bellacruz, cesar, organizada como asocadar

implicado el conocimiento político y social de la comunidad, y el desarrollo de habilida-
des para la concertación y la negociación. Asimismo, ha requerido de disponibilidad de 
tiempo para el trabajo comunitario. 

“Ser líder significaba encargarse de todas las diligencias jurídicas y sociales en cada 
vereda, nosotros los líderes nos reuníamos y tomábamos decisiones por sectores, 
era un alcalde chiquito. Porque tenía toda la responsabilidad de todo”. “Se cambia-
ron Juntas porque se requería mucho tiempo y terminaba el líder asfixiándose y no 
tenía tiempo de trabajar en su parcela. Esto quitaba mucho tiempo y al año o dos 
años nombraban a otra persona. No era fácil desenvolverse como líder, no podía 
ser cualquiera. Tenía que entenderse con todo el mundo y tener la simpatía de to-
dos”. “Los líderes manteníamos solucionando problemas e inconvenientes de tie-
rras” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.). 

Actualmente se reconoce en la comunidad un rol de liderazgo en el que recaen las ta-
reas de gestión e interlocución con instituciones y diversas instancias. Las responsabi-
lidades adjudicadas al rol de líder ponen en evidencia la ausencia de autoridad de parte 
del Estado, que fue asumida por la comunidad a través de la autogestión.

Presencia de actores armados ilegales

En el contexto de lucha por la tierra, en los años sesenta, y con mayor fuerza a finales 
de los años setenta y durante los ochenta, se da el surgimiento y fortalecimiento de 
luchas armadas guerrilleras. Como se plantea en el Informe ¡Basta Ya! del Grupo de 
Memoria Histórica (GMH, 2013): “la guerrilla se militarizó, la Fuerza Pública criminalizó 
a la izquierda democrática y, en general, a la movilización social expresada en huelgas, 
paros cívicos y otras formas de manifestación. Así, unos y otros diluyen la frontera en-
tre combatientes y civiles, entre luchas sociales y acciones insurgentes”.

Los primeros grupos armados ilegales en llegar al departamento del Cesar fueron las 
guerrillas, que dentro de su accionar cometieron, entre otros actos violentos, un sin-
número de secuestros entre 1980 y 2014, de los cuales 1.935 han sido atribuidos al Ejérci-
to de Liberación Nacional, ELN; 33 a la disidencia del Ejército Popular de Liberación EPL; 
382 a las Fuerzas Revolucionarias de Colombia FARC-EP; 1 al Movimiento 19 de Abril 
M-19, y 2 al EPL/ELN (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2016).

A mediados de 1996 incursionaron en la región grupos paramilitares que encontraron 
pequeños ejércitos privados al servicio de familias de terratenientes, algunos de ellos 
conformados bajo la figura de las CONVIVIR, con quienes compartían sus objetivos.

“Ellos se fueron posicionando desde el 94; a inicios del 95, ya las autodefensas ya 
estaban ahí ya en el pueblo, ya se escuchaba el run run, que ellos eran los que iban 
a ponerle orden a eso, y que ya no podían salir después de las ocho de la noche que 
iba a llegar MARTIN MORENO… Uno no creía que eso iba a pasar cuando mi abue-
lo nos decía, ustedes no estén pa’ llá y pa’cá (sic)” (Corporación AVRE. Entrevistas. 
2016. PELAYA, C. B.). 

En particular, la incursión paramilitar que se recrudeció en los años noventa tuvo la ca-
racterística de vincular al narcotráfico en el conflicto armado y recibir financiación por 
parte de terratenientes y empresarios. En su objetivo contrainsurgente, se aliaron con 
las fuerzas armadas y victimizaron a la población civil, acusándola de ser colaboradora 
de la guerrilla, amenazándola, y desplazándola, principalmente en zonas rurales.

Unas de las primeras acciones de los grupos paramilitares, ejecutadas especialmen-
te por alias “Pájaro”, bajo órdenes de los hermanos Castaño, se relacionaba con el se-
cuestro de familiares de subversivos; esto con el propósito de “darles un escarmiento”, 
acciones que recrudecieron el conflicto en la zona y el número de familias víctimas del 
reclutamiento forzado.
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“…decían [los paramilitares] que una JAC no era para luchar por el bien campesi-
no, ya era para apoyar otras cosas. Si estábamos organizados malo, si estábamos 
desorganizados malo, entonces a los promotores, los docentes y los presidentes 
de JAC, las directivas, los perseguían por eso, la ley decían que era guerrilleros, y 
¿dónde? si era pura gente campesina, pero se agarraban de eso era para molestar, 
porque como estaban pagados, porque como el señor [Marulanda] ése les pagaba” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

La relación entre las fuerzas armadas militares y los grupos paramilitares de la región 
se expresó en la omisión de las Fuerzas Armadas frente a hechos violentos ejecuta-
dos por los paramilitares; en aquiescencia y complicidad, y en acciones continuas y 
conjuntas de violación de los derechos humanos de la población civil; además del 
sostenimiento de alianzas comerciales. Esta situación incidió significativamente en 
la legitimidad y el lugar que tienen las instituciones del Estado en la región, y particu-
larmente en la comunidad de H. Bellacruz. La pérdida de legitimidad puede eviden-
ciarse en la desconfianza y temor que siente la comunidad ante la Fuerza Pública, 
que contrario a proporcionarles protección y seguridad, en algunos momentos ha 
actuado como victimario, violando sus derechos. Ilustración de ello es que muchas 
mujeres impidieron que sus hijos prestaran el servicio militar, pues sentían que irían 
a servir a un ejército que había cometido violaciones contra sus derechos y no había 
proporcionado el suficiente apoyo y protección antes, durante y después del proceso 
de despojo de tierras en el año 1996.

Durante la dinámica violenta ejercida por los paramilitares y su presencia en el terri-
torio, la población fue asesinada, fue víctima de tortura sexual, desaparición forzada, 
despojo de tierras y otros delitos de lesa humanidad contra no combatientes; tácticas 
habituales de guerra en este grupo armado ilegal. Asimismo, los campesinos fueron 
víctimas de constreñimiento electoral, con la intención de conseguir para los parami-
litares, a través del voto popular y la elección democrática, el posicionamiento de su 
estrategia política y económica en los escenarios de la legalidad.

“Uno no votaba por el que uno quería, sino por el que tenía uno que votar, porque 
muchas veces ellos llegaban, los paramilitares llegaban a la finca y decían, éste es 
el número y por éste es que hay que votar, ¿ve?…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 
2016. REYES, R. R.). 

Los intereses de expansión territorial a manos de los actores armados ilegales han esta-
do fundamentados en fines políticos y económicos. Con ese fin han realizado alianzas 

con empresarios, terratenientes y políticos de la región, victimizando a la población 
civil de diversas formas.

“Uno escuchaba que había grupos de paramilitares pero nunca como tal que había 
incursionado, que uno los viera, no; entonces es a partir de ese desplazamiento 
ya, que ellos empezaron a llegar a La Gloria como… incluso arrendaron casas en La 
Gloria, ya, ya se instalaron ahí, en La Gloria” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. 
LÓPEZ, C.).

Esos actores ilegales no esperaban posicionarse en este territorio para conseguir la 
adhesión ideológica de las comunidades y su aceptación; su presencia pretendió la do-
minación de espacios estratégicos para el desarrollo de grandes proyectos de mono-
cultivo, que han contado con el apoyo de los gobiernos locales, regionales y nacionales. 
En ese sentido, el surgimiento, evolución y fortalecimiento de grupos paramilitares ha 
sido tributario del modelo de acumulación capitalista, en el que el latifundio es, por 
excelencia, el sistema de distribución y apropiación de las tierras. El sostenimiento de 
este sistema ha significado la victimización de la población civil a través de crímenes 
de lesa humanidad.
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Proceso de despojo de 1996

La dinámica comunitaria de la H. Bellacruz se perdió con el desplazamiento forzado 
de la comunidad y el despojo de tierras, ante la incursión paramilitar el 14 de febrero de 
1996, día en el que las Autodefensas Campesinas de Santander y sur del Cesar, bajo el 
mando de Juan Francisco Prada Márquez, alias ‘Juancho Prada’, ingresaron a la comu-
nidad auspiciados por la familia Marulanda, que pretendía apropiarse de la hacienda 
Bellacruz para dar curso a fines económicos.

“Siempre fuimos perseguidos por la fuerza pública, que al mando de Marulanda 
como decía aquí el compañero, ellos se agarraban de defender dizque una zona 
forestal que tenían de reserva; pero no, ellos se ponían ahí para atacar a la comu-
nidad que pasivamente estábamos cultivando y trabajando la tierra” (Corporación 
AVRE. Entrevistas. 2016).

La familia Marulanda, de acuerdo con lo que manifestó la comunidad, se alió con un 
grupo paramilitar que operaba en la zona y, contando con el favor de la Fuerza Pública, 
perpetró el despojo de tierras de la H. Bellacruz.

“Cuando ya se estaba agilizando la aclaración de los predios baldíos que están den-
tro de la hacienda Bellacruz, a través de la Ley 1551, entonces la familia Marulanda 
optó por buscar un grupo paramilitar y contratárselo a Juancho Prada, y en febrero 
del 96 entonces ese grupo incursionó en todas esas veredas donde estábamos, a 
todas esas familias, casi como unas 450 familias, y nos desplazaron a todos colec-
tivamente” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016). 

Los predios de la Hacienda Bellacruz recuperados por el campesinado en los ochenta 
fueron claramente despojados por paramilitares en alianza con la familia Marulanda.

“Marulanda fue la persona responsable del despojo, con el propósito de la siem-
bra de palma”. “Él nos quitó las tierras”. “Todo Simaña y H. Bellacruz lo agarraron en 

palma”. “Se metieron esa gente mala”. “14, 15 y 16 de febrero del 96 fue cuando nos 
despojaron” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Durante el proceso de despojo de tierras se ocultaron documentos del INCORA, se 
transformó el territorio y los nombres de los predios, incluso el nombre de la “Hacien-
da Bellacruz” pasó a ser “Hacienda la Gloria”. Con este cambio de nombre se negaba 
cualquier historia y vínculo de la comunidad en este territorio, lo que ocasionó el detri-
mento del patrimonio de la comunidad que actualmente es reclamante de esas tierras.

Desplazamiento forzado

El desplazamiento forzado en Colombia se inscribe en el escenario del conflicto armado 
interno y de la violencia sociopolítica, como parte de las acciones que grupos armados 
movilizan en pro del cumplimiento de objetivos de expansión y dominio territorial, y la 
satisfacción de intereses económicos de consorcios nacionales e internacionales que 
cuentan con la aprobación de los gobiernos. Existe en el país un vínculo entre tenencia 
de tierra y desplazamiento forzado que encuentra lugar en procesos de concentración 
de la tierra, avalados por políticas de gobierno que se sitúan desde una perspectiva de 
crecimiento económico; proyección que ha estado agenciada mediante expresiones 
violentas. La concentración de la propiedad rural en Colombia ha pretendido excluir al 
campesinado y a los grupos étnicos de los beneficios del uso y disfrute de las tierras, en 
cumplimiento de los intereses de acumulación de capital de los modelos económicos 
estatales que están al servicio de grandes latifundistas.

En el marco de las estrategias de la violencia sociopolítica para la apropiación de terri-
torios estratégicos en Colombia, ese 14 de febrero de 1996, paramilitares desplazaron 
a unas 450 familias del predio denominado Hacienda Bellacruz. Estos paramilitares al 
mando de Juancho Prada, tenían vínculos con la familia Marulanda.

“Entraron el 14 de febrero de 1996 y nos sacaron de allí. Eran las 11 de la noche cuan-
do llegaron; salí a mirar eso con los 2 focos; entonces yo llame a toda mi familia y 
salimos para que no nos vayan a estropear y de allí, éste… no supimos más nadie 
sino que oíamos los carros”. “Golpeando, sacando a la gente metiéndole candela a 
los ranchos. Usted sabe, ese Marulanda si metió esos grupos, grupos que coman-
daba Juancho Prada; que hizo la marranada ésa, entonces, nos tocó salir, dejar 
todo botado y cómo podíamos entrar a buscar las cositas, no podíamos porque 
ese grupo está dando vueltas por ahí” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PE-
LAYA, C. B.). 
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Debido al miedo infundido por los grupos paramilitares en diferentes hechos victimi-
zantes a través de los que se movilizó la represión de la comunidad y su tortura psico-
lógica, y que la afectaron física y emocionalmente, un alto porcentaje de familias no 
declaró lo sufrido.

“Mis hermanos también vivieron el proceso, son desplazados, pero de pronto por 
miedo no se han empoderado de ese proceso así como lo estoy haciendo yo, por-
que ellos dicen que les da como miedo, que porque ellos vivieron también tanta 
violencia, tantas amenazas, entonces a ellos les ha dado miedo y están regados” 
(Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Algunas de las víctimas que lograron declarar fueron reubicadas, otras no declararon 
por miedo a ser objetivo militar, a ser víctimas de nuevos hechos de violencia, a incre-
mentar el riesgo de sus familias, por falta de información, o por no querer ser estigma-
tizados como desplazados o como guerrilleros.

“Mi esposo estaba trabajando en una arrocera y él estaba volteando pa´ uno tener 
también para ayudarse, y yo estaba solita… Me hace el favor usted me desocupa y 
me recoge sus cosas, las niñas estaban estudiando… y entonces me llegaron y me 
hace el favor, 5 minutos para que salga de aquí… Así me pusieron, yo con mis dos 
peladitos, los dos más pequeñitos y ahí puyé, ahí está el caño, estaba tan crecido 
que se me iba ahogando uno de los niños míos, se me iba ahogando… y dígale a su 
marido que no se asome por aquí porque lo matamos” (Corporación AVRE. Entre-
vistas. 2016. PELAYA, C. B.).

El miedo opera en los contextos de violencia sociopolítica como la respuesta que tienen 
los individuos, familias y comunidades ante la percepción de una amenaza. En las vul-
neraciones sistemáticas a las poblaciones, y las violaciones a los derechos humanos, el 
miedo, más que representar la reacción a una situación específica, se convierte en un 
estado desde el cual se desarrolla la cotidianidad de la vida: la percepción de amenazas 
contra la vida y la integridad se vuelve permanente en la rutina de las víctimas directas 
y secundarias de la violencia. Si bien el miedo es experimentado de manera individual y 
su expresión es difícil de identificar socialmente, en contextos de violencia sistemática 
y generalizada, la experiencia del miedo interviene en las relaciones intersubjetivas y 
comunitarias. Por consiguiente, ante acciones sistemáticas de violencia, las poblacio-
nes interiorizan el miedo, lo cual resulta funcional para el sostenimiento de regíme-
nes políticos y económicos inequitativos y excluyentes. En palabras de I. Martín-Baró, 
una vez la población ha internalizado el miedo, ésta no tendrá otra alternativa que 

conformarse con las opciones políticas que le han sido impuestas por el camino de la 
fuerza, la represión y la violación de derechos.

Sucede, entonces, el exterminio de opciones sociales y políticas, de posturas ideoló-
gicas, de proyectos de sociedad y de nación y de visiones particulares de la realidad 
desde las que se cuestiona, se pone resistencia y se manifiesta oposición política en 
el nivel local y regional, frente al status quo. Debilitar las formas de ver el mundo, que 
no contribuyen al sostenimiento del orden establecido, limita las posibilidades y he-
rramientas de la sociedad civil para la exigibilidad de derechos, el establecimiento de 
modelos de sociedad equitativos, incluyentes, y respetuosos de la diversidad, en los 
que la propiedad y el uso de la tierra sean democráticos.

Desaparición forzada

La desaparición forzada es una modalidad de violencia que en Colombia ha sido usada 
por agentes del Estado y por grupos armados ilegales que intencionalmente privan de 
la libertad a una persona, la sustraen de cualquier amparo legal, y se oculta cualquier 
información sobre su paradero. Uno de los objetivos que han perseguido grupos ar-
mados ilegales con la desaparición forzada ha sido sembrar el terror y el miedo en las 
comunidades, para así conseguir el dominio y control de la población. Eso genera que 
las comunidades reconozcan el poder que instala el grupo armado en la población, y se 
relacionan con él desde la subordinación y vulnerabilidad.

“En esa época un hermano mío, se lo llevaron y yo no supe más, y un cuñado tam-
bién y un primo hermano también, que se desapareció, se lo comió la tierra y no 
se supo nada más de ellos… No se supo más de ellos… Yo tengo la cedula de él; mis 
papás murieron con la esperanza de volverlos a ver” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016).

La desaparición forzada, en el marco de la violencia sociopolítica, es un hecho victimi-
zante premeditado que constituye un crimen de lesa humanidad; provoca angustia en 
las familias y comunidades a las que pertenecen las víctimas, y lesiones en la sociedad 
en general. Desconocer el paradero de las personas desaparecidas y el estado en el que 
se encuentran es una forma de tortura, cuya duración en el tiempo es vivida por las 
víctimas como la agudización del terror fundado por los grupos armados.

El dolor y la angustia producto de la incertidumbre sobre el lugar en el que se encuentra 
la persona desaparecida, sumado a la reasignación de roles a la que se deben enfrentar 
las familias ante la ausencia de uno de sus miembros, las alteraciones en la elaboración 
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de duelos al no tener certezas ni evidencias frente a la vida o muerte del ser querido 
desaparecido, la concentración de los proyectos vitales en la búsqueda de la persona 
desaparecida, y las violaciones a los derechos humanos experimentadas por resistir en 
la búsqueda y denuncia de los hechos violentos, tales como la estigmatización, per-
secución y desplazamiento forzado, así como la revictimización y constante violencia 
institucional e impunidad, son algunos de los impactos que tiene esta modalidad de 
violencia en las familias y comunidades que sufren la desaparición forzada. 

La comunidad de H. Bellacruz manifiesta que cuando estaban asentados en la hacien-
da no se presentaron desapariciones forzadas, sin embargo, después del proceso de 
despojo, algunas personas fueron desaparecidas por grupos armados ilegales.

“Yo tengo un tío que no aparece ni vivo ni muerto. Mire: ahí hay dos cosas, que se-
pamos hay dos fosas comunes, una que está por donde está la despulpadora, una 
que está por los lados de San Bernardo, por los lados de Caño Alonso; también se 
los tiraban a los animales, en caño Alonso hay un pozo, cuando se secó, eso uno 
miraba y lo que se venían eran huesitos. Aquí se llevaron unos cadáveres por la ori-
lla de la carretera, la Fiscalía, vinieron unas personas encapuchadas y señalaron 
dónde estaban las fosas comunes y se las llevaron; esas fosas comunes están en 
el territorio de H. Bellacruz” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016). 

En este momento, acerca de la desaparición forzada no se tiene un censo de las víc-
timas dado que no todos han regresado al territorio; algunos no han denunciado, y 
otros no han vuelto a tener contacto con la comunidad de origen.

Asesinato político

El asesinato político3 hace referencia a la privación de la vida a manos de grupos ar-
mados ilegales o actores no necesariamente identificados, que tiene la intención de 
limitar o impedir el desarrollo de las actividades organizativas y eliminar las posturas 
ideológicas de las víctimas. Con ese hecho victimizante se pretende generar la deses-
tabilización política y social de las comunidades. El carácter individual que ostenta el 
asesinato político perpetúa el terror infundido en la comunidad, consiguiendo el silen-
cio de las víctimas como una forma de garantizar la impunidad de los hechos violentos 
cometidos por los grupos armados.

3	 Ver: http://www.nocheyniebla.org/files/u1/comun/marcoteorico.pdf 

La comunidad de H. Bellacruz fue víctima de asesinatos políticos durante el proceso de 
despojo de tierras causado por paramilitares.

“Nosotros entramos en el 90 con mi marido. A mi marido lo mataron en el 95 y fui 
desalojada en el 96; él tenía 33 años…Él fue asesinado aquí en las fiestas de Simaña 
para el 24 de junio: tiene 21 años de muerto… Él era de la junta, era fiscal, y traba-
jamos ahí en la parcela… El que lo asesinó… fue mandado por los grupos que nos 
sacaron de ahí de la tierra…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

El perfil de las víctimas, en buena medida tuvo que ver con su ejercicio de liderazgo y su 
participación en las organizaciones de la comunidad.

“El liderazgo, se afectó mucho porque él, por el miedo a la muerte, por el miedo 
de que los paramilitares estaban matando a todo el mundo, y sobretodo busca-
ban a los líderes, por eso fue que se derrotó todo el mundo, y no sólo los líderes 
de nosotros de ASOCADAR, muchos líderes, muchas personas que eran conceja-
les de Pelaya, concejales de La Gloria, en ese entonces toda persona que trabajara 
con el gobierno que fuera concejal, bien sea alcalde, que tuviera algún vínculo con 
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nosotros, que nos colaborarán a nosotros los campesinos, los hacían ir o los mata-
ban. Entonces, ya ninguna institución de alcaldía nos quería auxiliar por miedo a 
que lo fueran a matar o que mataran a la familia. Lo mismo pasó con mi hermano; 
él pertenecía a la junta y cuando pasó lo que pasó en el 96, todo el mundo se derro-
tó” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

Muchos habitantes de la H. Bellacruz fueron perseguidos después de salir del territorio 
y fueron víctimas de asesinato. La comunidad refiere que en el momento del despla-
zamiento la comunidad se dispersó, y que la tensión, el miedo y la necesidad de salva-
guardarse dificultó el retorno y la reunificación de las personas de la comunidad.

“A un compañero de la comunidad le mataron el hermano; él se fue y no ha vuelto 
porque le da miedo meterse en este proceso, porque va y le matan a los hijitos que 
él tiene” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

La intención de debilitar políticamente a la comunidad de la H. Bellacruz, que ya ha-
bía sido despojada, y fracturar sus acciones de resistencia y lucha por la recuperación 
de la tierra y la exigibilidad de derechos como garantía de una vida digna, de pro-
fundizar los sentimientos de zozobra y miedo generados en la población luego de 
someterla a diversos hechos victimizantes, puede ilustrarse con del asesinato de un 
docente de la comunidad que era reconocido como “un líder inteligente” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas. 2016). Este docente fue asesinado cuando se encontraba con 
una de sus estudiantes.

“…era un profesor y lo aguantaron del …, después de que salimos del desplazamien-
to él se puso a trabajar en una vereda que se llama, se llama Guitarrilla cerquita de 
Pelaya, porque era buen profesor (…) Ya iban pa’l pueblo a almorzar y entonces le 
pusieron, le pusieron la…, lo esperaron en un paso de ferrocarril, (…) en una camio-
neta que venían le decían la última, (…) el que montaban ahí lo buscaban pa’ dón-
de cogerlo y pa’ encerrarlo… Entonces ahí lo estaban esperando, pa’ llevárselo, (…) 
Ahí mismo lo bajaron de la cicla, ¡deje la cicla ahí, venga pa’ acá!, ¡venga pa acá!, lo 
tiraron al suelo, ¡tírese aquí al suelo a boca abajo tírese!, y dijo: ¿ustedes van a ma-
tarme por qué?, ¿yo qué he hecho, qué he hecho yo? (…) Lo mataron, ahí lo dejaron 
muerto y la peladita, escuchó los tiros y se fue” (Corporación AVRE. Entrevistas en 
H. Bellacruz. 2016).

Los asesinatos políticos consiguieron propagar el miedo en la comunidad y fracturar o 
debilitar sus procesos organizativos.

“Sí: a él los paracos se los echó <<Caballito>>, lo mataron porque no quiso hacer 
lo que tenía que hacer con…, lo que tenía que hacer con la…, con la cerca, que era 
limpiarla, limpiarla porque la cerca estaba tapada de monte y estaba tapada, en-
tonces mandó a hacer… <<Caballito>> era administrador de H. Bellacruz, y man-
dó a hacer otra cerca al costado de la vía, pudiéndose arreglar la vieja; él lo que 
quería era recobrarle el terreno al señor y como él era ya dueño, ya tenía título, ya 
tenía título, entonces él le dijo a <<Caballito>>, pero y ¿por qué usted va acabar 
la finca, bien pequeña que es, y me va a hacer otra cerca al costado de ésa?, ¿por 
qué no lo que va gastar en la cerca, por qué no se lo gasta a la vieja, y la ahonda y 
la limpia y la compone allá en el fincho, ¡no me dañe el terreno!, ¡que esto es mío, 
esto ya no es de Marulanda!, esto es mío me lo dio ENCORA (sic), ya esto es mío!, 
ya tengo de título de esto, (…) como a los 2, 3 días lo mataron” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016).

Percibir como fuente de amenaza, riesgo y peligro las acciones de resistencia y exigi-
bilidad de derechos, además de sembrar un estigma sobre estas acciones, consiguió 
instalar en la comunidad sentimientos de desesperanza aprendida y resignación ante 
las sistemáticas violaciones a los derechos humanos.

Reclutamiento forzado

Luego del proceso de despojo de tierras, las víctimas se vieron obligadas a reubicarse 
en zonas en donde el conflicto armado estaba latente. Esta situación puso en riesgo a 
los miembros de la comunidad, especialmente a los niños y adolescentes, que tenían 
miedo de ser reclutados por los grupos paramilitares que operaban en la región y de 
quienes ya habían sido víctimas.

“Muchos jóvenes4 encontraron una opción y era incursionar en los grupos para-
militares, muchas familias que uno todo el tiempo las conoció, trabajadoras, y de 
pronto los hijos resultaron siendo paramilitares” (Corporación AVRE. Entrevistas. 
2016. LÓPEZ, C.). 

En estos nuevos asentamientos, los niños y adolescentes tuvieron interacción con jó-
venes que hacían parte de las filas del mencionado grupo armado ilegal, en muchos 
casos por necesidad económica, en otros por querer salir de su estado de indefensión o 

4	 La comunidad manifiestó que al desplazarse se encontraron con la violencia, donde los jóvenes de esas comunida-

des estaban siendo víctimas de reclutamiento, lo que llegó a afectar a algunas familias, pero no se sabe específica-

mente el por qué; las personas prefieren callar para no ser juzgadas. 
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por querer acceder al poder de las armas y el dinero. Ante esta difícil realidad, y de cara 
a las necesidades que habían dejado de estar satisfechas con el abandono forzado de 
las tierras, la pobreza, las dificultades para acceder a la educación y la falta de opor-
tunidades laborales, muchos miembros de la comunidad de H. Bellacruz terminaron 
siendo reclutados, y con ello privados de la posibilidad de crecer en un escenario de 
confianza y protección que garantizara su desarrollo y crecimiento personal en condi-
ciones de bienestar y cuidado.

“Hay muchos jóvenes que pertenecieron a los grupos, al mismo grupo que nos hu-
milló, nos estropeó y nos sacó, porque los muchachos quedaron por ahí, porque 
a muchos les tocó salir a trabajar para ayudarle a la mamá, entonces los empeza-
ron a endulzar, usted va a ganar y el hecho de pertenecer a un grupo y de tener un 
arma…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Sentimientos de venganza y rabia, el miedo, la añoranza por la ruptura abrupta con 
el vínculo familiar y comunitario, y los constantes interrogantes ante la ausencia de 
explicaciones sobre lo sufrido son algunas de las afectaciones que interrumpieron el 
desarrollo digno de los proyectos de vida de niños y adolescentes víctimas del reclu-
tamiento forzado. Estas afectaciones significaron un daño para la comunidad, por 
cuanto representaron un impedimento para la transmisión generacional de sus sa-
beres acumulados, su cultura y sus elementos identitarios, viendo así amenazada la 
continuidad de la tradición.

Tortura, tratos crueles, inhumanos y degradantes

La Convención Contra la Tortura, define tortura como “todo acto por el cual se infli-
ja intencionalmente a una persona dolores o sufrimientos graves, ya sean físicos o 
mentales, con el fin de obtener de ella o de un tercero información o una confesión, 
de castigarla por un acto que haya cometido, o se sospeche que ha cometido, o de in-
timidar o coaccionar a esa persona o a otras, o por cualquier tipo de discriminación, 
cuando dichos dolores o sufrimientos sean infligidos por un funcionario público u 
otra persona en el ejercicio de funciones públicas, a instigación suya, o con su con-
sentimiento y aquiescencia”.

De acuerdo con esta definición, durante el proceso de despojo la comunidad de H. Be-
llacruz fue víctima de actos violentos con los que los paramilitares torturaron, y cuyo 
accionar contó con la aquiescencia de la Fuerza Pública. Si bien el desplazamiento no 
constituyó un hecho de tortura, hubo prácticas violentas a través de las que se bus-
có humillar y degradar a la población, con la intención de sembrar el poder del grupo 

armado en el territorio que se encontraban despojando. La comunidad fue víctima de 
tratos crueles, inhumanos y degradantes.

“En H. Bellacruz no hubo masacre como tal; ese día, sí hubo desplazamiento, algu-
nas personas no sé si llamarlo como tortura, les pegaron, los maltrataron; recuer-
do mucho un señor que usaba el cabello largo y lo motilaron con una machetilla, y 
pues esto la administración como tal, procedió a brindarle la ayuda de emergencia 
en ese momento…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. LÓPEZ, C.).

La comunidad fue sometida, además, al dolor y sufrimiento provocados por dos ele-
mentos de tortura usados por el grupo paramilitar. Esos elementos fueron referentes 
simbólicos de las acciones de tortura perpetradas, y sirvieron para ejercer el control 
social y el sometimiento de la comunidad. Uno de ellos es el denominado “Martín Mo-
reno”: un rejo con 3 puntas, cada una de ellas terminando en una bala, que fue usado 
para castigar a las personas de la comunidad cuando no seguían órdenes, y para poner 
en evidencia la magnitud del parapoder.
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“Traían un rejo llamado “Martín Moreno” le llamaban al rejo ése; tenía una balas en 
las puntas, y por ejemplo le preguntaban a una persona, ¿cuánto tiene invertido 
aquí en la parcela, cuánto pide usted por él?, decía: ¡no, yo tengo 30 millones inver-
tido!, entonces le ponían a millón por juetazo, le querían pegar porque decía que 
valía 30 millones el trabajo del sudor de su frente” (Corporación AVRE. Entrevistas 
en H. Bellacruz. 2016).

El otro objeto lo llamaban “la última lágrima”: una camioneta blanca que rondaba la re-
gión y en la cual transportaban a las personas que se quedaron en la región aledaña a la 
Hacienda Bellacruz y que querían desaparecer o asesinar luego del proceso de despojo 
de tierras. La comunidad describe esos elementos como herramientas para intimidar y 
coaccionar, que llevaron a sus miembros a tener miedo de expresarse, de organizarse, 
de relacionarse y de luchar nuevamente por el territorio.

Otra evidencia del dominio del grupo armado sobre la población civil durante el proce-
so de despojo de tierras, y específicamente el día de la incursión paramilitar, es que las 
mujeres fueron quemadas con elementos de la cocina, al tiempo que presenciaron la 
quema de sus viviendas.

“Y eso no le dieron, les dijeron 5 minutos, cuando dijeron 5 minutos ya estaba todo 
quemado. Sinvergüenzas, hasta prendas les robaban a las mujeres y el ejército es-
taba ahí a un ladito, como a 100 metros, y las mujeres le pedían auxilio al ejército, 
y estaban protegiendo a los paramilitares. Estaban protegiendo”. “A mí me quema-
ron ese día, porque ellos tiraron el fogón y no se dieron cuenta que había esa colada 
hirviendo y me la tiraron por encima; yo fui quemada de acá hasta acá (haciendo 
referencia a la pierna derecha)… Sale uno como sonámbulo; yo no quisiera que eso 
se volviera a repetir” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

Tortura sexual

La Organización Mundial de la Salud, OMS, definió la violencia sexual como: “todo acto 
sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, los comentarios o insinuaciones se-
xuales no deseados, o las acciones para comercializar o utilizar de cualquier otro modo 
la sexualidad de una persona mediante coacción por otra persona, independiente-
mente de la relación de ésta con la víctima, en cualquier ámbito, incluidos el hogar y el 
lugar de trabajo”.

La violencia sexual se categoriza como tortura5 al tener el propósito de “intimidar, 
degradar, humillar, discriminar, castigar, controlar o destruir a una persona” (CINEP, 
2008). Mediante la violencia sexual se vulnera la dignidad de las víctimas y, “constituye 
tortura cuando se inflige por funcionario público u otra persona en el ejercicio de fun-
ciones públicas, o haber actuado por instigación o con consentimiento o aquiescencia 
suya” (Ibídem). 

Durante los procesos de despojo de tierras se han dirigido específicamente en contra 
de los cuerpos de las mujeres hechos victimizantes como la violencia y tortura sexual. 
Estos hechos han sido generalmente realizados al inicio del proceso de despojo, como 
parte de la victimización de la población civil y de la estrategia de intimidación y terror.

Vale señalar que las mujeres de la H. Bellacruz fueron víctimas de tortura sexual: he-
chos victimizantes que se propinan en contra de los cuerpos de las mujeres por razones 
de género, sin importar el ámbito de ocurrencia por cuanto hacen parte del conjunto 
de violencias en las que la intención de dañar a las víctimas transporta los imaginarios 
de género de quien ejerce la violencia y, por supuesto, el significado que los victimarios 
atribuyen a estos cuerpos en correspondencia al mandato de la cultura. Por conside-
raciones de tal índole se ha legitimado y aprobado socialmente el sometimiento de las 
mujeres al dominio masculino, y el ejercicio de violaciones de derechos y acciones de 
discriminación sobre sus cuerpos y sus vidas.

La tortura sexual fue utilizada por los paramilitares como una herramienta para ge-
nerar coerción y amenaza durante el desplazamiento del 14 de febrero de 1996 en la 
Hacienda Bellacruz. 

“Me acuerdo palpable: el 14 en la madrugada, ellos se metieron, 14 de febrero, ya 
como a las 4:00 o 4:30 de la mañana, alcanzaron a llegar a la parte donde nosotras 
estábamos, prácticamente era ya saliendo es por donde está la pista de aterrizaje, 
era una de las últimas casas donde ellos visitaron, cuando estaba aclarando ya ellos 
se iban, y al otro día que vinieron todos los camiones a ayudarnos a llevar, empeza-
ron a llevar camionetas y todo eso para sacarnos… Señoras que llorando y decían 
ahí, ¡me violaron! o ¡violaron a mi hija! y delante mío había una señora llorando y yo 
me acuerdo que se arrodilló, la estábamos ayudando a subir al carro y ella era ahí, 
llorando y gritando, y no se controlaba, porque ella había visto violar a la hija de ella 
y es triste,… uno recuerda esas imágenes…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

5	 Consultar jurisprudencia del Tribunal Penal Internacional sobre Rwanda, en Sentencia del Caso Akayesu del 2 de 

septiembre de 1998; y ver: http://www.nocheyniebla.org/files/u1/comun/marcoteorico.pdf 
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La tortura sexual operó en esa comunidad como una forma de tortura con la que se 
buscó humillar, castigar e intimidar los cuerpos de las mujeres, y a través de ellos a toda 
la comunidad.

“Afectaciones hubieron, mucho, muchas cosas, sobre todo a las mujeres, en el 
tema del maltrato y de las violaciones, porque sí hubieron violaciones, sólo de que 
las mujeres son más cultas, y una mujer no va a decir a mí me violaron… o sea… 
frente a otra persona no lo va a decir nunca, porque es algo personal de ella, algo 
íntimo” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

En el escenario de la violencia sociopolítica y del conflicto armado la tortura sexual ha 
estado motivada por intencionalidades tales como: atacar a las mujeres por el ejercicio 
de liderazgo, destruir el círculo afectivo de quienes eran considerados como enemigos, 
castigar conductas trasgresoras, dar continuidad a prácticas culturales, y fomentar la 
cohesión grupal al interior de los grupos armados. En el caso específico de la comu-
nidad de la H. Bellacruz, este hecho victimizante tuvo como intencionalidad el silen-
ciamiento de la comunidad ante las violaciones a los derechos humanos. La violencia 
y tortura sexual operaron como un crimen que propagó el terror en la comunidad, 
que por no ser denunciado públicamente, se ha invisibilizado y ha permanecido en la 
impunidad.

Acciones recientes que perpetúan 
el proceso de despojo

Después del proceso de despojo de tierras sufrido por la comunidad de la H. Bellacruz 
en 1996, algunos de sus miembros, víctimas de diferentes hechos de violencia, iniciaron 
acciones de reorganización comunitaria y retomaron la lucha por su territorio. Ante las 
nuevas acciones organizativas, los líderes de la comunidad fueron víctimas de nuevos 
hechos de violencia para fracturar la unidad organizativa y volver a sembrar miedo y 
terror. Tal evento puede consultarse en la nota de VerdadAbierta.com del 07 de mayo 
de 2013, titulada: “Las amenazas que buscan bloquear la restitución en Cesar”. Se da a 
conocer la denuncia de los representantes de la Mesa Departamental de Víctimas, de 
amenazas recibidas a través de un correo electrónico a nombre de supuestos coman-
dos urbanos de la banda criminal ‘Los Rastrojos’. Fueron declarados objetivos militares 
20 reclamantes de tierra, algunos vinculados con la restitución de predios de la Hacien-
da Bellacruz, El Toco, El Prado y Mechoacán.

El 30 de junio de 2015 la comunidad organizada decidió recuperar su territorio en 
la H. Bellacruz, con la toma pacífica de un predio en su interior. Con tal acción se 
pretendía visibilizar ante el Estado la resistencia de la comunidad en la lucha por la 
recuperación del territorio del que fueron despojados violentamente a manos de los 
paramilitares, y la necesidad de que se materializaran acciones efectivas para la pro-
tección de sus derechos.

La comunidad fue desalojada de forma violenta por la Fuerza Pública en la noche del 
30 de enero y la madrugada de 1 de julio. Durante el desalojo violento, se presentaron 
graves abusos de autoridad y los miembros de la comunidad fueron víctimas de tortu-
ra y tratos crueles inhumanos y degradantes. Los miembros de la Fuerza Pública y de 
la empresa de seguridad privada en la Hacienda profirieron graves insultos y amenazas 
contra la comunidad, intimidándolos para que no regresaran a los predios que habían 
ocupado. Asimismo, los miembros de la policía y el ESMAD dañaron enseres y hurtaron 
bienes de la población como por ejemplo: el botiquín de primeros auxilios, celulares, 
animales y comida (Equipo Jurídico Pueblos, 2015).

El uso excesivo de fuerza contra la comunidad se dio sin considerar que en el lugar se 
encontraban niños, mujeres y personas mayores, que también fueron atacados con 
gases lacrimógenos; elementos contundentes como bolillos; automotores; y se reali-
zaron dispararos con armas de fuego. Como resultado de la acción de la Fuerza Públi-
ca, una persona resultó herida con arma de fuego y otras 15 personas sufrieron heridas, 
entre ellas dos menores de edad y varias mujeres, algunas en estado de embarazo 
(Equipo Jurídico Pueblos, 2015).

En aras de mantenerse firme en su propósito, la comunidad construyó un campamen-
to humanitario en inmediaciones de la hacienda durante aproximadamente 4 meses. 
Mientras tanto, en la Hacienda Bellacruz se instalaron el Ejército, la Policía, el ESMAD 
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y guardias de seguridad privados, con la orden de no dejar ingresar a la comunidad a 
los predios.

Esta situación generó riesgos a la comunidad durante su permanencia en el campa-
mento: recibieron amenazas, la Fuerza Pública y la seguridad privada realizaron labo-
res de inteligencia con fines desconocidos, utilizaron a los niños como herramienta 
para filtrar información de los líderes y de la comunidad, y se agudizaron los conflictos 
familiares, se instauró un ambiente de inseguridad, y se generó estigmatización sobre 
la comunidad organizada que pretendía el retorno a la H. Bellacruz, especialmente en-
tre los pobladores del corregimiento de Simaña a través de la circulación de rumores 
instaurados intencionalmente que pretendían hacer ver a los campesinos de H. Bella-
cruz como personas que querían apropiarse de la tierra, o como personas que preten-
dían afectar la dinámica económica de quienes trabajaban en los cultivos de palma.

“Los niños de la comunidad cercana y de la comunidad resistente están siendo uti-
lizados por la fuerza pública y por las personas dueñas de la empresa que está ocu-
pando el territorio de la comunidad para sacar información y ubicar los números 
de teléfono de las personas de la comunidad. Esta situación genera riesgo para la 
seguridad de la comunidad” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

El miedo de la comunidad recrudeció debido a las nuevas violaciones de derechos hu-
manos, a los abusos de autoridad de la Fuerza Pública, y a la estigmatización. Los nue-
vos hechos constituyeron la reexperimentación del temor por su vida e integridad, el 
desistimiento de su interés por recuperar el territorio, y un incremento de la descon-
fianza hacia el Estado que limita la posibilidad de avanzar hacia la reparación de los 
daños morales causados por la violencia.

“Tenemos miedo a salir del espacio humanitario por las amenazas de los celado-
res, tal vez si nos cogen a uno de nosotros solo, nos matan…Nos opaca la tensión 
porque el territorio fue violento…Por lo que ha pasado antes sentimos miedo; ya 
ha habido muertos… Hay estigmatización de la comunidad por parte de los ha-
bitantes del corregimiento de Simaña… Existe desconfianza hacia las Fuerzas del 
Estado porque no cuidan al pueblo… Se observa presencia de actores armados, le-
gales e ilegales, en el territorio… Hay desatención de parte del… Sabemos que hay 
filtración de información a través de las instituciones estatales que vienen a la co-
munidad… Nos toma fotos y videos por parte de personas ajenas a la comunidad… 
Pasó un aparatico volando por acá, dicen que nos estaban mirando con eso… Hay 
una vendedora ambulante ubicada en la puerta de entrada del asentamiento, en 
torno a la cual se congrega la Fuerza Pública y nos observan…Tenemos miedo a ser 

atacados nuevamente por la Fuerza Pública… Nos ha generado desmotivación en-
tre algunos miembros de la comunidad para permanecer en el asentamiento y par-
ticipar activamente de las labores comunitarias… Hay dificultades en las relaciones 
y de convivencia entre los miembros de la comunidad relacionada con el haber ésta 
fuera del territorio por cerca de 20 años…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

Estos hechos de violencia hicieron visible la necesidad de decretar el Auto 293 del 20156 
con el propósito de garantizar la protección de la comunidad, especialmente de las 
mujeres, quienes fueron afectadas directamente.

6	 Auto 293/15. Referencia: Expediente T-3.098.508. Asunto: Decreto de medidas cautelares en el proceso de la acción 

de tutela instaurada por Fredy Antonio RODRÍGUEZ CORRALES, como representante legal de la Asociación Colom-

biana Horizonte, ASOCOL, en contra del Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural y del Instituto Colombiano de 

Desarrollo Rural, INCODER. Magistrada Ponente: Gloria Stella ORTÍZ DELGADO. Bogotá D.C., veintidós (22) de julio 

de dos mil quince (2015).
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El despojo de tierras guarda estrecha relación con las violaciones a los derechos 
humanos descritas. Los individuos, las familias y las comunidades son abruptamente 
separadas de su territorio, fuente y sustento de su economía, elemento fundamental 
del diseño y desarrollo de proyectos de vida. Aquello que se pierde y fractura a partir 
de este hecho victimizante y de los que le acompañan se traduce en la constante año-
ranza de la comunidad por aquel pasado que percibían como mejor, por el paisaje y los 
recursos con los que contaban y que podían ser heredados a las nuevas generaciones, y 
por la relación material, espiritual y simbólica que habían construido con su territorio.

Dimensión colectiva del daño

Un daño colectivo, de acuerdo con la perspectiva del grupo Pro Reparación Integral, 
sucede cuando un hecho de violencia sociopolítica lesiona o pone en riesgo la identi-
dad colectiva y el desarrollo cultural, social y político de una comunidad, organización 
o sector social. La violencia sociopolítica causa daño colectivo, puesto que tiene como 
intencionalidad fragmentar comunidades y procesos organizativos a través del miedo, 
el terror y la intimidación, con el objetivo de ejercer control sobre el territorio, deses-
timular y limitar las acciones políticas y organizativas de las comunidades, al punto 
incluso de exterminarlas. Esta dimensión del daño se encuentra, además, en un con-
texto de impunidad que favorece la ocurrencia de las violaciones a los derechos huma-
nos e incrementa el sufrimiento emocional de las víctimas.

Teniendo presente la noción de daño colectivo y las características de la comunidad de 
H. Bellacruz, así como el evento de despojo de tierras del que fueron víctimas hace 20 
años, se puede afirmar que dicha comunidad, organizada como Asociación Campesina 
de Desplazados al Retorno, ASOCADAR, constituye un ‘sujeto colectivo’, al compartir 
una identidad colectiva y haber sido víctimas de diferentes y sistemáticas violaciones 
de derechos humanos ocasionadas por los paramilitares que operaban en la zona del 

sur del Cesar. Las violaciones sufridas por este ‘sujeto colectivo’ ocurrieron en el marco 
de un proceso de despojo de tierras que tenía como intencionalidad apropiarse de las 
tierras y desarrollar un proyecto económico de monocultivo de palma aceitera, que 
contaba con el beneplácito del gobierno colombiano, a través de acciones como el des-
plazamiento forzado, los asesinatos políticos, la desaparición forzada, y la tortura y 
violencia sexual, generando altos niveles de intimidación y terror entre la población 
que habitaba en el territorio.

La violencia vivida por la comunidad de H. Bellacruz generó una alteración en las rela-
ciones de pareja, familiares y comunitarias; modificó el vínculo con el territorio y trans-
formó de forma abrupta sus proyectos de vida.

“El perjuicio fue general. La descomposición social dentro de las familias; se perdió 
los valores, la autonomía de los padres sobre los hijos. Porque los hijos empezaron 
a conocer un mundo distinto. Así los hijos que se fueron a la ciudad fueron aprove-
chados por la malicia de la ciudad. Madres solteras que fueron peso para sus fami-
lias. Los hombres sufrieron la droga (…) Otro problema fue el deterioro ambiental. 
El daño ambiental es irreparable, pues reparar una ciénaga, una quebrada o cuen-
ca es imposible. Se acabó la pesca, la agricultura, y el modo de sustentar a las fami-
lias. Nosotros somos de escasos recursos intelectuales y sólo nos dedicábamos al 
campo” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. RODRÍGUEZ, A.). 

Las historias esperanzadoras que traía consigo la comunidad de la H. Bellacruz, la 
posibilidad real de mejorar las condiciones de vida con la posesión de las tierras y 
avanzar en la eliminación de la exclusión histórica a la que había estado sometida, se 
vieron empañadas por el proceso de despojo de tierras del que fueron víctimas a tra-
vés de la incursión paramilitar: “Si a nosotros no nos hubieran quitado esas tierras, el 
gobierno nos las hubiera entregado como debería de ser, si eh… nosotros no, la vida 
de nosotros fuera otra, y la de cada uno de nosotros” (Corporación AVRE. Entrevistas. 
2016. REYES, R. R.).

Este proceso de violación de derechos dejó varias familias disgregadas, destruyó el pro-
ceso organizativo de la comunidad de la H. Bellacruz, generó un estado de confusión 
que limitó la comprensión de la situación que estaban experimentando, afectó direc-
tamente a las mujeres en su integridad, impidió a varios miembros de la comunidad 
realizar el sueño de prepararse profesionalmente y aportar a sus familias en el territo-
rio, limitó las prácticas culturales, cambió los roles familiares y colectivos, los llevó a 
guardar silencio ante las vulneraciones sufridas y a sufrir de enfermedades, no sólo por 
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las nuevas condiciones de vida sino como producto de los dolores que deja enquista-
dos la guerra.

Se afectó el tejido social, se desdibujaron las guías sociales y culturales, se desenca-
denó una desconfianza generalizada, se afectaron las dinámicas propias para la ela-
boración del duelo, hubo un detrimento patrimonial individual y colectivo, y mayor 
dificultad para acceder al derecho a la educación y a la salud, se perdieron los espacios 
que hacían posible el desarrollo de actividades colectivas de esparcimiento, integra-
ción y festividades.

Con la llegada a un territorio desconocido y ajeno, sobre el cual no había soberanía, 
emergieron nuevas prácticas cotidianas para los habitantes de la H. Bellacruz; se en-
frentaron a nuevas formas de vivienda, algunas personas en centros urbanos y otras en 
asentamientos rurales, en ambos casos sin contar con títulos de propiedad, lo que ge-
neró nuevas necesidades económicas como el pago de arriendos y alquileres de vivien-
da. En esas circunstancias, la comunidad de la H. Bellacruz vio vulnerado el derecho 
que tienen las comunidades a la propiedad, la tenencia y uso de la tierra. Este derecho 
representa una condición vital para la supervivencia y el bienestar de sus miembros y 
de su cultura, puesto que el territorio es un elemento identitario esencial, fundamen-
tal para la obtención del sustento, y para el modo en que conciben el tiempo actual y 
proyectan el futuro.

Las familias desplazadas de la comunidad de la H. Bellacruz, al llegar a refugiarse en 
regiones donde el conflicto armado estaba agudizándose por la presencia paramilitar, 
fueron víctimas de nuevas amenazas, de desaparición forzada, asesinato político, re-
clutamiento forzado, tortura y violencia sexual, y sufrieron nuevos desplazamientos. 
Estos hechos profundizaron los impactos psicosociales causados por el proceso de 
despojo de tierras antes vivido.

En síntesis, el proceso de despojo de tierras generó en la comunidad de la H. Bellacruz, 
un sufrimiento emocional individual, familiar y colectivo, que ha estado representa-
do en miedos, desesperanza, impotencia, desarraigo, tristeza, desmotivación, senti-
mientos de desprotección, duelos no elaborados, resentimiento, rabia y sentimientos 
de culpa. Este sufrimiento, desatendido por más de 20 años, se ha configurado en da-
ños colectivos.

Tipología de daños

Daños en la identidad campesina: fracturas en la 
relación con la tierra y la construcción del territorio

El territorio es reconfigurado en las representaciones sociales de las víctimas y en sus 
idearios cotidianos a partir de las dinámicas del conflicto armado interno (Osorio, 
2011). Tomando en consideración los vínculos de apropiación, poder y pertenencia que 
las comunidades generan con el territorio, los procesos de despojo de tierras implican 
para las víctimas experimentar de manera forzada el desplazamiento y el desarraigo; 
provocan la violación de la integridad cultural de las comunidades y la ruptura del te-
jido social.

Aquello de lo que despojaron a la comunidad de la H. Bellacruz era el sustento y la con-
dición esencial para el desarrollo de la vida: con la pérdida de la tierra y el territorio, se 
despojó a la comunidad de H. Bellacruz de sueños, proyectos a futuro, historias fami-
liares y comunitarias, recuerdos, vidas humanas; se despojó a la comunidad de todos 
los elementos que proporcionaban un significado a la vida misma. El entorno ambien-
tal y cultural en el que se sustentaba la vida de los habitantes de esta comunidad, em-
pezó a debilitarse y a tornarse peligroso.

“Mi hermana quedó viuda con ese poco de peladitos (…) El esposo murió por ahí 
porque la pasaba todo afligido, porque le había tocado echarse a perder y le había 
tocado dejar todo botado; le dio un mal en el corazón y se murió”. “Yo también sufrí, 
cuando nos sacaron de ahí…” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

Con el proceso de despojo de tierras se fracturó el sentido de unidad y cohesión so-
cial; la hermandad entre los miembros de la comunidad; la solidaridad y cooperación 
fueron valores que no pudieron seguirse practicando con la fragmentación de la co-
munidad y su reubicación en nuevos espacios geográficos, en donde el quehacer, el 
del trabajo agrícola, aprendido a través de las generaciones, se quedó desprovisto de 
sentido. Los miembros de esta comunidad se enfrentaron a nuevos paisajes que les 
obligaron a replantear de manera forzada sus formas de habitar el mundo. El cambio 
en el ecosistema habitado afectó de manera significativa la relación que la comunidad 
había construido con la tierra y limitó el ejercicio de los modos de trabajo desarrollados 
en ella, conduciendo a la búsqueda y desempeño de alternativas laborales para el sos-
tenimiento económico de sus miembros.



daños producidos por el despojo de tierras74 75
valoración del daño. identificación psicosocial de los daños colectivos por violación de los 

derechos humanos en la comunidad de la hacienda bellacruz, cesar, organizada como asocadar

“Es muy difícil salir uno del campo, de lo que nosotros sabemos hacer, cultivar, 
trabajar la tierra a irnos a la ciudad a mirar que edificios, carros, a ¿hacer qué?. 
Entonces fue muy duro y sucesivamente para muchas personas, ¿ve? entonces 
yo, o sea para nosotros fue muy doloroso” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. 
REYES, R. R.).

El desplazamiento forzado generó nuevas formas de vida y de relaciones que resulta-
ron ajenas para la comunidad por no haber participado en su construcción, y que están 
atravesadas por los hechos violentos sufridos. La comunidad perdió la posibilidad de 
relacionarse libre y autónomamente con el territorio habitado, así como el desarrollo 
de actividades productivas y de estilos de vida que les proporcionaban la satisfacción 
de necesidades de alimentación, vivienda y recreación, que daban sentido a su coti-
dianidad y eran el sustento de su construcción identitaria como campesinado. Sin la 
tenencia y uso libre y autónomo de la tierra, los campesinos de la comunidad de la H. 
Bellacruz quedaron desprovistos de elementos materiales y vieron afectados elemen-
tos simbólicos para identificarse y dar sentido a su identidad campesina. “Pero ya al sa-
lir, no encuentra uno ni qué hacer, no encuentra uno ni cómo ubicarse… ¡estar viviendo 
6 años en una vereda y rematarlo a uno así!” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Asumir las nuevas formas de vida implicó para los niños, los adolescentes y jóvenes 
de la comunidad abandonar los proyectos académicos y educativos para adquirir res-
ponsabilidades en el sostenimiento económico de sus familias. Tomar distancia de es-
tos proyectos, bien sea aplazándolos o abandonándolos, se tradujo en la violación del 
derecho a la educación de los niños y jóvenes pertenecientes a la comunidad de la H. 
Bellacruz, que con el paso del tiempo redundó en dificultades para acceder a espacios 
laborales en los que el saber académico actúa como requisito, y a escenarios de parti-
cipación en los que este saber opera como elemento garante de autonomía en la toma 
de decisiones.

“Eso es un daño muy grave, porque a las personas les cortaron la inspiración. Una 
de las afectaciones de los niños fue ésa, porque apenas empezó el desplazamiento, 
yo por ejemplo estudié el bachillerato en el 2010, ya después de adulto, porque en 
ese tiempo que pasó, yo estaba estudiando y vino el desplazamiento y uno se abrió, 
el uno pa’ un lado el otro pa’l otro; el pelado no podía ir al colegio, sino ponerme a 
vender, en el caso mío con una poncherita con 5 corzos (sic) o 5 pescados, a vender 
por la calle, porque todo se tenía perdido. En el caso del compañero, ellos se pusie-
ron a hacer fritos; tocaba vender empanadas, papas, ya no quedaba tiempo para 
estudiar. ¿Por qué? Porque se interrumpió la rutina, la rutina que llevábamos, que 

era estudiar su primaria, su secundaria, (…) No tenía tiempo para estudiar si mi 
mamá era una señora ya enferma, entonces ésa fue la afectación, porque si nó, yo 
hoy en día fuera profesional” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

Con el despojo de tierras se dificultó a la comunidad de la H. Bellacruz el disfrute de un 
entorno sano, perdiendo las acciones que propendían por el cuidado y equilibrio del 
ambiente. Las modificaciones en el uso de la tierra han provocado cambios culturales 
que se refieren a la relación establecida con el territorio. Las tierras, que sirven actual-
mente para el monocultivo de palma aceitera, se han visto deterioradas.

“Los árboles que permitían su sustento en el territorio fueron derribados; el pesca-
do ya no abunda en la ciénaga ni en las quebradas; esta “destrucción” del territorio 
causa mucho dolor”. “Antes el territorio era fértil, con cultivos diversos y fuentes hí-
dricas abundantes. Después se convirtió en una tierra en donde sólo hay palma, 
causando la pérdida de los recursos naturales, de fuentes hídricas, y de cultivos” 
(Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Las fuentes hídricas han sufrido un impacto ambiental que puso en riesgo el futuro de 
las nuevas generaciones y la supervivencia misma del territorio.

“El caño del Mico prácticamente ha desaparecido un poco. El pitán ha desaparecido 
porque le han cambiado los cauces, eso fue por la orilla de la carretera, desapareció. 
La quebrada Simaña, pues está como desapareciendo, lo que le han hecho es repre-
sa, entonces se llevan el agua por otro curso y ya tiene como cinco o siete represas 
y se la lleva para otro lado, entonces está desapareciendo. La cieneguita, pues está 
desapareciendo también. Hay un poquito por ahí... Eso habían muchos caimanes 
ahí, eso se mantenía con muchos peces y toda esa cosa… Éste, el Torcoroma, eso 
está casi por tiempo de invierno. El nacedero, el nacedero, o sea la de caño Alonso, 

Archivo fotográfico 
Corporación AVRE. 
Magdalena Medio. 

2016.
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está desapareciendo también, porque eso ya, ya esa montaña la han, la talaron, la 
talaron. Que ha desaparecido un poco… Hay varios caños que han desaparecido, y 
si es éste… la Singarare, se está acabando, pero ya ha sido por la…, por la deforesta-
ción que han tenido” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Cambió el uso de los suelos, y la posibilidad de obtener de la tierra los alimentos que 
eran la base de la alimentación de la comunidad.

“Hace aproximadamente 15 años o 20 años, esto cambió su trayectoria porque 
empezaron los latifundios, entonces los grandes ganaderos se fueron apropiando 
de las tierras poco a poco, fueron acabando con el arroz, el algodón y todas esas 
cuestiones, y posteriormente vino la cuestión de la palma aceitera, y eso sí fue el 
acabose de esta región, porque se apropiaron de la mejores tierras; se acabaron los 
ríos, las ciénagas, porque fueron acabando con cuanta ciénaga, todos los espejos 
de agua se acabaron, se contaminaron, y se acabó con la pesca, y todas las perso-
nas pescadoras de la región, y se acabó la agricultura y a todo mundo lo arrumaron, 
(…) pero tradicionalmente ha sido agrícola la región, está de por acá” (Corporación 
AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

El nuevo uso dado a la tierra llevó a la extinción de algunas especies que servían para 
el consumo humano y que hacían parte de la dieta de los habitantes de H. Bellacruz.

“Porque nosotros necesitamos es yuca, necesitamos maíz, necesitamos plátano, 
nosotros no podemos comer corozo, no podemos comer palma… Lo único que en-
cuentra ahí es palma, el daño es muy grande: ¿qué va a hacer el campesino con esa 
palma?, si el gobierno nacional son sinvergüenzas porque le dan licencia” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Al perder la soberanía y el control sobre el territorio, la conservación de la fauna y la 
flora, elemento trascendental en la convivencia de la comunidad de la H. Bellacruz en 
tanto mecanismo para proteger la tierra que era fuente de alimentación y vida, ya no 
pudo ser garantizada. En consecuencia, el uso y tenencia de la tierra en función de la 
soberanía alimentaria fue otro aspecto que se afectó luego del despojo de tierras.

“Porque la verdad, cuando nosotros nos desplazamos de ahí, fue muy duro pa’ to-
dos nosotros, porque quedamos manicruzados; algunas personas alcanzaron a 
sacar lo que tenían: el ganado; bueno, sobre todo lo que era ganado, porque los 
cultivos que nosotros teníamos, todo eso se perdió, cultivo de yuca, de macuco, de 
plátano; a mi papá se le alcanzaron a perder dos vacas; cuando nosotros íbamos a 
volver a buscarlas, no nos dejaron entrar ni el ejército, ni los paramilitares, porque 

eso había algo entre ellos dos” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 
“La vida familiar cambió en la cuestión económica, sí que se complicó tantico la 
cuestión de solucionar los problemas económicos” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016. LÓPEZ, C.).

El impacto ambiental tuvo implicaciones en la vida individual y colectiva de la comu-
nidad, afectó su estabilidad, convivencia y sobrevivencia. Esta afectación ha compro-
metido la dignidad de la comunidad, pues comprometió su sostenibilidad, autonomía 
y autodeterminación. Ante la amenaza y percepción de cambios socio-ambientales en 
su territorio, a la comunidad la abrazó la incertidumbre y experimentó una situación 
de vulnerabilidad que contribuyó al desarrollo de altos niveles de estrés y ansiedad, que 
se sumaron a la sensación de abandono y olvido por parte de las instituciones del Esta-
do, garantes de derechos, y llevaron a la comunidad a la desesperanza frente al futuro.

Previo al proceso de despojo de tierras, la economía de la comunidad contaba con va-
lores como la solidaridad y el intercambio para la satisfacción de necesidades básicas. 
Con el desplazamiento forzado a cascos urbanos, la satisfacción de necesidades de las 
personas de la comunidad ha tenido que realizarse a través del consumo individual 
de productos y servicios, y las relaciones laborales y comerciales bajo el principio de la 
competencia.

“El pueblo es muy bravo: en el pueblo hay que comprar todo; en el campo, uno está 
ahorrando el gas, la luz, a veces se ve que está trabajando y está sacándole. Aquí 
del pueblo ¿qué le saca uno? Nada” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PELAYA, 
C. B.).

El despojo produjo la transformación del paisaje, la privatización de los bienes comu-
nes, muchos construidos por la propia comunidad, ocasionando cambios drásticos 
que implicaron para la comunidad la pérdida de puntos de referencia importantes para 
la cotidianidad de quienes habitaban en la Hacienda Bellacruz, limitaciones en la mo-
vilidad dentro del territorio, y, por consiguiente, dificultades para el desarrollo de las 
relaciones sociales y comerciales en la región.

“Estaba otra carretera que unía con San Bernardo; ésa ya está privatizada, la otra 
también la privatizaron, ya no dejan entrar a nadie ni salir a nadie por ahí. Y ésta de 
acá, que va a San Bernardo, ya le empezaron a poner un palo ahí ¿cómo le llaman 
a eso?, un puesto de seguridad. Ya ésa quedó también privatizada, por la empresa. 
Por ahí se iba uno a pie lo más de tranquilo” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. 
RODRÍGUEZ, A.).
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En esta comunidad se vulneraron las identidades que sus habitantes habían construi-
do de forma colectiva. El desarraigo provocado por este fenómeno afectó el referente 
simbólico que está asociado al territorio, por cuanto se perdió la fuente de recursos 
materiales y espirituales, fundamentales para el desarrollo de proyectos vitales indivi-
duales, familiares y comunitarios.

Daños en los cuerpos y vidas de las mujeres, y cambios 
en los roles de género al interior de las familias

Los derechos de las mujeres de la comunidad de la H. Bellacruz fueron violados al ser 
víctimas de tortura y violencia sexual, física, psicológica, económica y patrimonial en 
el marco de los hechos victimizantes propinados por los paramilitares en el proceso de 
despojo de tierras. Las mujeres fueron víctimas directas de despojo, desplazamiento 
forzado y amenazas, y sufrieron el asesinato y desaparición forzada de miembros de 
sus familias y de la comunidad de la que hacían parte.

El cuerpo, para hombres y para mujeres, representa el territorio más íntimo en el que 
se puede desarrollar la vida, por lo que su vulneración y la expropiación de su control 
constituye un daño a las construcciones identitarias y a los mecanismos diseñados 
para la interacción con los cuerpos de los semejantes. De forma específica, el cuerpo 
de las mujeres ha sido significado y modelado por el sistema patriarcal; su control y 
dominación ha ocupado buena parte de estos idearios por medio de la construcción 
y reproducción de estereotipos estéticos, de comportamiento y para el ejercicio de la 
sexualidad, desde los que se ha constreñido y limitado a las mujeres en el uso libre y 
autónomo de sus propios cuerpos. El cuerpo de las mujeres, de acuerdo con los tradi-
cionales estereotipos de género, debe responder a ideales de suavidad, belleza, bon-
dad, ternura, delicadeza, y demás características que advierten sobre los rasgos de la 
feminidad que deben configurar la identidad de las mujeres.

La significación y funciones particulares que el patriarcado ha otorgado al cuerpo de 
las mujeres no escapa al escenario del conflicto armado y de la violencia política. En 
estos contextos, el cuerpo de las mujeres ha servido de espacio para ejercer poderes 
a partir de los que se pretende humillar, deshonrar y debilitar moralmente, ejercicios 
estos por medio de los que además se busca comunicar mensajes entre las partes que 
se ven involucradas en una confrontación armada y en la violación de derechos de la 
población civil. En consecuencia, el daño propinado al cuerpo e integridad de las mu-
jeres, busca trasgredir a través de la violencia física y psicológica, el ideal al que deben 

dar las respuestas las mujeres en sus familias y comunidades, y evidenciar la debilidad 
de las comunidades en la efectiva protección de sus mujeres.

En el contexto colombiano, los grupos paramilitares, a través de la tortura y violencia 
sexual, han usado y abusado del cuerpo de las mujeres eliminando cualquier posibili-
dad de ejercer la voluntad y agencia de las víctimas. Esta eliminación se expresa en el 
control que pierden las víctimas sobre sus propios cuerpos y la subordinación ante las 
acciones de los victimarios en contra del propio ser. A través de estos hechos victimi-
zantes, este grupo armado materializó la apropiación del cuerpo de las mujeres de esa 
comunidad y la domesticación sobre los mismos, al tiempo que demostró cómo el uso 
de esta práctica cruel puede conducir al control del territorio.

Precisamente, en el marco de la violencia sociopolítica ocurrida en la Hacienda Bella-
cruz, las mujeres víctimas de tortura y violencia sexual, sus familias y comunidad, sig-
nificaron estos hechos violatorios de los derechos humanos a partir de construcciones 
sociales de género, desde las que la responsabilidad de esta forma de violencia, explí-
cita o implícitamente, se ubica en sus propias víctimas. Ello significa que las mujeres 
que sufrieron esta forma de violencia trascendieron de alguna forma el marco que se 
ha definido culturalmente para el uso de sus propios cuerpos. La valoración social a 
la que se someten estos hechos de violencia lleva a que se enjuicie, entre otros aspec-
tos, el comportamiento de las mujeres, la forma en que se encontraban vestidas en el 
momento del hecho violento, si estaban o no en compañía de un hombre que les pro-
porcionara protección, y la posibilidad de que la víctima se haya manifestado aquies-
cente frente al hecho sin poner resistencia, como aceptación y subordinación al deseo 
de quien comete la violencia. De esta manera, la noción social y cultural que circula 
sobre la violencia sexual indica que para las mujeres víctimas, los hechos representan 
degradación y castigo, mientras que para las comunidades y familias de las víctimas, 
los hechos son entendidos como humillaciones (GMH, 2013).

Los daños generados en los cuerpos y vidas de las mujeres de la comunidad de H. Bella-
cruz develan el valor simbólico que ha tenido el cuerpo de las mujeres en la intención 
de aleccionar, humillar, deshonrar, afectar, vulnerar la integridad y en últimas de tortu-
rar a las comunidades y a sus líderes masculinos.

En consecuencia, las mujeres de la Hacienda Bellacruz, víctimas de tortura sexual, se 
han enfrentado a la culpa que el hecho violento dejó tallada en sus cuerpos: “Se ocul-
ta… por lo menos, de señoras que uno sabe que fueron abusadas sexualmente y eso 
está reservado, pero ellas no, para no estar señaladas” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016). La tortura sexual conllevó además a la segregación de las víctimas ante la 
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vergüenza que experimentaron sus familias y la comunidad de la que hacían parte. El 
miedo a ser estigmatizadas por la comunidad y la concepción moral del cuerpo y del 
ejercicio de la sexualidad, limitan la denuncia y visibilización de estos hechos por parte 
de las víctimas, llevándolas a usar el silencio como mecanismo para procurar el olvido 
de lo sufrido.

El silencio ante lo ocurrido sostuvo, además, la culpa y la vergüenza que fueron expe-
rimentadas por las víctimas de tortura sexual en la Hacienda Bellacruz y sus familias.

“Porque le da pena, vergüenza, que la señalen, porque empiezan a criticarle... La 
pelá’a, la cogieron y la violaron allá, y cuando eso, era uno del proceso de H. Bella-
cruz, cuando nos desplazaron, ellos se fueron para los llanos y no volvieron más. La 
mayor estuvo una vez acá, a causa de eso, los padres se fueron de aquí porque les 
daba vergüenza que la gente les estuviera preguntando: ¿Verdad que la hija suya la 
violaron…? Como ella era apagada porque hicieron lo que hicieron con ella… la pe-
lá’a tenía trauma… ella casi no quería ni hablar, ella no salía…” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016).

En la comunidad de H. Bellacruz estos hechos no han sido denunciados debido a las 
implicaciones morales y sociales que las víctimas presumen puede traer la visibiliza-
ción de los hechos y el conocimiento público de los mismos: “Muchas mujeres fueron 
violadas, que hoy en día está eso en la impunidad; ellas qué van a decir, porque por 
aquí eso es como muy inaceptable, entonces ellas nunca lo van a aceptar” (Corpora-
ción AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Esta situación trajo como consecuencia la impunidad frente a los hechos, el oculta-
miento de los responsables, la segregación y aislamiento de las víctimas y sus familias 
como mecanismo para evitar la valoración que la comunidad podía hacer sobre estos 

hechos, y la agudización de la ruptura del tejido social de la comunidad. Mantener el 
silencio sobre lo ocurrido limitó el acceso de las víctimas a atención y acompañamien-
to por parte de las instituciones del Estado y de redes sociales y familiares de apoyo.

En el caso de las víctimas de tortura sexual de la H. Bellacruz, que fueron violentadas 
a edades tempranas, incluso antes del inicio de su vida sexual, se afectó la vivencia de 
la niñez, el ejercicio autónomo de la sexualidad y el establecimiento de relaciones de 
pareja. Asimismo, el hecho violento provocó cambios en los proyectos de vida de las 
víctimas: sus roles en la comunidad y sus posiciones en la familia se alteraron, y se difi-
cultó la realización de sueños y expectativas de vida.

Como otra forma de tortura, además de los hechos de violencia sexual, algunas de las 
mujeres de la comunidad fueron quemadas durante el proceso de despojo. Esto generó 
daños físicos importantes y mancilló la imagen sobre el propio cuerpo que ellas habían 
construido, obligándolas a habitar el mundo con cuerpos que les recuerdan la violencia 
sufrida: “Mujeres que fueron quemadas con mazamorra, con agua, que hoy en día no 
pueden usar vestido, fueron mujeres golpeadas” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. 
Bellacruz. 2016).

Los hechos de violencia económica contra las mujeres, mediados por los paramilitares 
que asumieron el control social de la comunidad y ejercieron el poder político y judi-
cial, generaron en las mujeres daños que afectaron la estabilidad de sus familias, el 
bienestar de sus hijos y la continuidad de los proyectos vitales individuales y familiares 
trazados.

“La estabilidad de uno, que para mí uno no tiene estabilidad, yo duré 6 meses en 
Simaña, porque ahí muchas veces me atropellaban. Fui metida en un tanque de 
agua. Mi hermana colocó una denuncia por la alimentación del niño y el papá; llegó 
y le dijo los paramilitares que había que retirar la denuncia… ¡Dos horas te doy para 
que vayas y retires la denuncia!…Tuve que ir a la fiscalía; yo me fui para Aguachica, 
los niños llorando de hambre, no hallaba qué hacer; porque al igual el marido mío 
se fue para Venezuela, me pasó lo mismo, me enamoré de otra persona, me junte 
con él, y hoy en día estoy casada, pero no es lo mismo” (Corporación AVRE. Entre-
vistas. 2016).

En este contexto, a la violencia económica que se ejerce contra las mujeres en los ám-
bitos privados (en las relaciones de pareja y familiares), como mecanismo histórico 
para la subordinación y discriminación de su ser, se adicionó la aquiescencia del grupo 
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armado paramilitar y la legitimidad que otorgaban a esta forma de violación de dere-
chos humanos.

Las mujeres de la H. Bellacruz reconocen afectaciones psicológicas producto del cam-
bio de roles que tuvieron que enfrentar luego del proceso de despojo de tierras, ya que 
se vieron obligadas a romper con la restricción tradicional de sus labores en el ámbito 
privado para asumir responsabilidades de proveeduría en sus familias y realizar acti-
vidades en el ámbito público sin estar preparadas para el desempeño de las mismas. 
La falta de preparación, relacionada con la ausencia de garantías para el ejercicio de 
derechos, generó en las mujeres de la H. Bellacruz frustración, debido a que los únicos 
trabajos que encontraban eran mal remunerados, y se relacionaban con labores do-
mésticas, dado su bajo nivel educativo y falta de formación en otros oficios.

Las dificultades para que las mujeres se ocuparan en otras actividades remuneradas 
estuvieron relacionadas con las situaciones de vulnerabilidad producto de la exclusión 
histórica de este grupo poblacional, de espacios de socialización diferentes al de la fa-
milia y las relaciones de pareja. Por consiguiente, la ausencia de proyectos vitales que 
se ubiquen en escenarios como el educativo y el laboral remunerado, reduce el univer-
so de posibilidades de las mujeres para su sobrevivencia y la de las personas que tienen 
a su cargo.

La desestabilización económica, las reconfiguraciones familiares y cambios en los ro-
les de sus integrantes, llevó a las mujeres a apoyarse económicamente en los ingresos 
de sus hijos. Las mujeres menores de edad dejaron sus sueños de estudiar para reali-
zar oficios domésticos en casas de familia; por consiguiente, se separaron de su hogar 
para enviar recursos económicos y ayudar a sus padres y hermanos más pequeños.

“La familia, todo…la educación, en los niños, por ejemplo, en mi caso, cuando 
nos desalojaron de allí, era una niña todavía; yo no estudie, empecé a trabajar en 
Bucaramanga de 12 años en casa de familia, a trabajar pa’ mandarles algo a mis 
hermanos; hasta los 16 años me casé y ahí seguí trabajando” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016).

La conformación de familias a temprana edad fue una de las opciones que identifica-
ron las mujeres jóvenes de la H. Bellacruz, ante la situación de vulnerabilidad vivida 
luego del proceso de despojo de tierras. La posibilidad de lograr movilidad social y de 
adquirir condiciones de vida para la satisfacción de necesidades básicas a través del 
establecimiento de relaciones de pareja que garantizaran la provisión de condiciones 
mínimas de vida material, implicó para las mujeres, como contraprestación, cumplir a 

temprana edad con el rol tradicional de progenitoras. Esta situación, además de ilus-
trar los estereotipos de género que circulaban en la comunidad sobre el deber ser de 
las mujeres asociado a la maternidad, el cuidado y la dependencia económica y emo-
cional, agudizó la pobreza y vulnerabilidad en la que ya se encontraban las mujeres de 
la comunidad.

“Las muchachas jóvenes tuvieron que dejar el estudio y ver la necesidad, si no im-
porta que se enamoren, pero ver la necesidad de irse a vivir con otras personas, 
porque sentían que la situación iba a mejorar yéndose a vivir con otra persona. Hoy 
en día son madres cabeza de hogar, hoy en día ellas tuvieron unos hijos muy tem-
prano, sin haberlo planeado, sin haber tenido la orientación de la mamá que ni sa-
bía que era la vida de ellos…”. “Ellas hacían las veces de papá trabajando, o uno hacía 
las veces de mamá ayudando en la casa, y pasando necesidad, todo se cambió, las 
mamás haciendo un papel que no era el de ellas, los jóvenes también” (Corporación 
AVRE. Entrevistas. 2016)

Respecto de su economía familiar, las mujeres tuvieron mayor posibilidad de buscar 
recursos en comparación con el conjunto de posibilidades de los hombres, quienes, 
en calidad de proveedores, y como respuesta a la tradicional configuración familiar, al 
no poder seguir desempeñándose como campesinos y al perder la posibilidad de ob-
tener el sustento en la tierra que habitaban, tuvieron que realizar actividades de mo-
totaxismo, jornaleros, cargar bultos en plazas de mercado, entre otras asignadas al 
rol masculino, las cuales en algunas ocasiones requerían el cambio de vivienda y, por 
consiguiente, la separación de sus familias.

La configuración familiar tradicional que hasta entonces había sido un elemento fun-
damental en la estructura de la comunidad de la H. Bellacruz, sufrió transformaciones 
que llevaron al replanteamiento forzado de los vínculos entre los miembros de la fami-
lia y al cambio en los roles asignados a sus miembros.

“Unos nos quedamos solos. Digamos: la mamá de mis hijos ya se consiguió otro 
y yo quedé solo… Ese desalojo es causante a perderse muchos hogares: si no era 
el hombre que dejaba a la mujer allá, o a la mujer que dejaba el hombre, y así”. “Yo 
había hecho la casa, pero entonces, yo vendí la nevera, el televisor, o sea que vendí 
todas las cositas que habían en la casa pa’ meternos allá; entonces quedé yo así (de 
brazos cruzados). Haber hecho la casa porque creíamos que íbamos a seguir allá, 
a este tiempo tuviéramos nosotros 20 años ya!”. “Se daña mucho eso y el núcleo 
familiar, porque nosotros éramos una familia muy unida y al salirse de allá, pues…” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PELAYA, C. B.). 
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Los hombres, ante la dificultad para tener ingresos económicos y asumir que no es-
taban aportando en el manteniendo su familia según el rol asignado por la sociedad, 
sumado a las constantes amenazas de los grupos armados, buscaron refugio en otras 
regiones del país como los Santanderes, Cundinamarca, incluso en Venezuela, donde 
lograron con muchas dificultades conseguir el sustento de sus familias, aunque les 
costara la reconfiguración de las mismas o la ruptura del vínculo con ellas.

En este contexto, las mujeres se quedaron a cargo de sus hijos cuando sus compañeros 
migraron en busca de oportunidades laborales. Esto les generó una sobrecarga de tra-
bajo, debido a que en algunas ocasiones sus parejas enviaban al principio apoyos eco-
nómicos, pero al transcurrir el tiempo el apoyo se fue volviendo más escaso, al punto 
de perder contacto con su pareja, pues el hombre o la mujer decidieron conformar otro 
hogar que les ayudara a subsistir. En este punto, el patrimonio de las mujeres se vio 
afectado ya que dejó de compartirse la responsabilidad de la crianza y manutención 
de los hijos.

“A ellas les tocó asumir la responsabilidad de los hijos, porque los hombres arran-
caron a buscar la vida, a la mujer le tocó asumir el papel de mamá y papá, porque 
quién más lo hacía; entonces ellas fueron las que les tocó un rol muy, muy bravo, 
porque a última hora fue a ellas las que les tocó asumir la responsabilidad de esa 
familia, de ese hogar, porque los hombres se fueron a ver dónde se la encontra-
ban, unos alcanzaron a regresar, otros no alcanzaron a regresar. Unos se encon-
traron con otra vieja por allá, que los atrapó y no regresaron, y así sucesivamente, 
se vivió como esas consecuencias que lo asumieron las mujeres. Sí, porque fueron 
muchas las mujeres que quedaron solas, uy, muchas, solas porque a los maridos 
o se los mataron o se los desaparecieron. (Corporación AVRE. Entrevistas en H. 
Bellacruz. 2016). 

“La verdad que me tocó casarme de nuevo porque quede desamparada; yo aquí no 
tenía ni mamá, ni papá, ni nada, y con la niña especial a mí no me iban a dar traba-
jo. A los 6 meses él de muerto, se me presentó ese señor que tengo. Yo dije ¡no, aquí 
lo que toca es casarme, porque ¿qué más voy a hacer?!…”. “Yo tengo eso aquí como 
si fuera el primer día” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

La fractura de relaciones de pareja, que significó además cambios en las configuracio-
nes familiares, implicó para las mujeres de H. Bellacruz asumir la elaboración de due-
los adicionales a los provocados por los hechos de violencia. En suma, requirió de las 
mujeres comprometer sus vidas al cuidado y crianza de sus hijos, convertirse en sostén 

económico y afectivo del hogar, dejando de lado la elaboración de los propios dolores y 
la expresión de sus sentimientos.

“A mí, mi marido me dejó por problemas, y ahora con el que estoy no es el mismo…
Él se fue pa´ los Llanos, él se fue… huyendo, él se fue… y el cuándo se acordaba, 
cada 3 o 4 meses, era que me mandaba 100 mil o 200 mil; imagínese, ¡en ese tiem-
po!, con eso tenía para comprarles los zapatos y la ropa para que fueran al colegio; 
y lo que yo trabajaba, era para la comida y el arriendo… ” (Corporación AVRE. Entre-
vistas. 2016).

Asumir, como producto de los hechos de violencia sufridos, el rol maternal y paternal al 
mismo tiempo, implicó que las mujeres asumieran por completo la responsabilidad de 
la crianza y a la vez, representó para los hijos la pérdida de un vínculo con un miembro 
de la familia: el padre. 

“Mis hijos, no sé por qué ellos no ven al papá como otros hijos, el señor ya está 
avanzado de edad, y el señor ya está enfermo, y yo le digo a los hijos: ¡miren que 
su papá está enfermo! y ellos me dicen: ¡hmm, díme que tú estás enferma o que 
tú necesitas algo…, pero él, a él le mandamos algo pa’ que se lo tome, pero nunca 
estuvo pendiente cuando estábamos pequeños! Fue muy poco lo que lo vieron, a él 
lo buscaron para matarlo, pero él debió haberse ocupado de ellos [sus hijos]” (Cor-
poración AVRE. Entrevistas. 2016). 

Las mujeres y sus hijos experimentaron cambios en el cuidado. Los tiempos y espacios 
antes destinados para la crianza y el acompañamiento de las nuevas generaciones fue-
ron reemplazados por jornadas de trabajo desarrolladas por fuera de la vivienda. Esta 
situación representó para las mujeres la delegación del cuidado de los hijos a terceros, 
y a redes sociales y familiares de apoyo.
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“Otra cosa que me dejó marcada a mí, es que cuando me tocó dejarlo [al bebé] para 
ir a trabajar, ya nadie lo aguantaba; yo me iba y ya me estaban diciendo: ¡véngase 
rápido!, porque él era llorando todo el tiempo, porque se ponía a llorar porque él no 
se acostumbraba a que yo me fuera; entonces para él fue muy difícil, yo iba a salir 
y él se pegaba al pantalón y era llorando… A uno no lo aceptaban así con hijos… 
Yo llegaba y que él no había tomado tetero, porque todo el tiempo era llorando…” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016. PELAYA, C. B.). 

El cambio de rol también representó para las mujeres de H. Bellacruz un acercamien-
to a escenarios del ámbito público, destinados para la recreación y el disfrute. En sus 
experiencias en estos nuevos escenarios, las mujeres se encontraron con la posibilidad 
de ser mujeres trascendiendo los límites de sus propios hogares y viviendas.

“Las mujeres dan a conocer que a raíz del desplazamiento identificaron que podían 
desempeñarse en otras actividades que no eran sólo las del hogar. Sin embargo, 
también plantean que el cambio fue brusco porque se encontraron en contextos 
donde las mujeres podían ir a una discoteca solas y hacer otras actividades que no 
tenían mucha coherencia con su cultura, actividades que fueron atractivas para 
algunas mujeres; pero que al acceder a ellas, sé generó un choque con su cultura 
y por ende las colocó en un escenario de crítica y desprestigio, afectando sus rela-
ciones interpersonales con algunas personas de la comunidad” (Corporación AVRE. 
Entrevistas. 2016).

Estas experiencias, sin embargo, tuvieron costos para las mujeres, quienes se enfren-
taron al estigma de sus comunidades al trasgredir, a partir de las vivencias en ciudades 
y espacios geográficos urbanos, el cerco del ámbito privado en el que se les demanda-
ba el desarrollo de sus experiencias vitales. Estas experiencias significaron, además, 
para ellas, una pérdida de las costumbres campesinas y un atentado a su cultura.

“Se perdió la raíz campesina que es que la esposa está siempre ahí en la finca, está 
cuidando de sus hijos, de lavar,… Pues en algunas cosas el cambio…, fue un cambio 
brusco, donde una mujer llega a una ciudad y saber que puede salir e ir a rumbear, 
¿por qué no lo hacía?. Siempre iba a una actividad pero en familia, fiestas de pue-
blo… Entonces, sí se perdió esa cultura, porque eso no se veía en el campo… En-
tonces, se critica porque no estaba en nuestra raíces; entonces por eso se critica… 
Cuando la mujer salía, era con su esposo y sus hijos…” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016. PELAYA, C. B.). 

La cotidianidad de las mujeres y los espacios destinados para el descanso se vieron im-
pactados con la constante remembranza de los hechos violentos sufridos. El miedo y 
angustia que produce la posibilidad de volver a vivir la experiencia violenta del despojo 
interrumpe el sueño de las mujeres con la reexperimentación de los hechos. 

“Imagínese: uno ¿qué podía dormir con todo eso?, uno no dormía, doctora; uno 
vivía era sentado en la cama, no podía conciliar el sueño”. “Después de eso fueron 
meses, ¿no le digo que uno queda es como sonámbulo?” (Corporación AVRE. Entre-
vistas. 2016. PELAYA, C. B.). 

El daño ocasionado en los cuerpos y vidas de las mujeres afecta sus construcciones 
identitarias al dejar marcas físicas y psíquicas; humilla y deshonra los valores sociales 
de las comunidades, y ratifica la situación de vulnerabilidad en la que habitan las muje-
res, por ser consideradas como sujetos inferiores, desprovistos de autonomía.

Daños socioculturales

Los daños socioculturales tienen que ver con aquellas “lesiones y alteraciones produci-
das en los vínculos y relaciones sociales” (GMH, 2013), con ocasión de los hechos violen-
tos sufridos por individuos, familias y comunidades. Estos daños socioculturales son 
generados por la imposibilidad de mantener las interacciones y vínculos a los que se 
enfrentan las comunidades ante el poder de los actores armados que las han victimi-
zado. Las interacciones sociales entre los miembros de las comunidades son el sus-
tento de la construcción de identidades colectivas. Al encontrarse con impedimentos 
para sostener dichas interacciones, las comunidades ven afectados sus modos de vida, 
prácticas sociales y culturales.

Contar con una tierra que les proporcionaba recursos suficientes para el desarrollo de 
sus proyectos de vida individuales y familiares, hacía posible en la comunidad de la H. 
Bellacruz tejer prácticas sociales y culturales, y redes de colaboración social, que se 
vieron limitadas con el proceso de despojo. Se limitó así la posibilidad de encuentro 
con el semejante: vecinos, familiares, amigos. Se perdieron espacios como celebracio-
nes, conmemoraciones, fiestas y campeonatos deportivos, que eran estimados como 
espacios ideales para la “construcción de objetivos comunes y el afianzamiento de 
relaciones interpersonales para la vida digna en el territorio” (Corporación AVRE. En-
trevistas. 2016). 

El temor se apoderó de la cotidianidad de la comunidad, que estuvo atravesada des-
de entonces por una sensación de desconfianza que limita el relacionamiento abierto 
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con el otro. A esta situación se añaden las fracturas sufridas en los vínculos familiares, 
como producto de separaciones forzadas de sus miembros con ocasión de asesinatos, 
desplazamientos y desapariciones forzadas, que terminaron por quebrantar los valo-
res sociales y los principios éticos que regían la vida comunitaria como la hermandad, 
la colaboración, la cooperación y la solidaridad.

“Uno de los daños más resaltados por la comunidad tiene que ver con la imposibili-
dad de hacer actividades culturales en familia, dado que a partir del desplazamien-
to muchas de las familias se separaron y no lograron reencontrarse para seguir 
compartiendo la vida como familia” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

Hubo cambios en la vivencia de prácticas culturales como los rituales funerarios, de-
bido a la presencia de actores armados ilegales que generaban temor en la población 
e imponían control sobre la expresión de sentimientos, restringían las expresiones de 
acompañamiento comunitario e impedían la posibilidad de desarrollar prácticas pro-
pias y únicas que colectivamente contribuían a la elaboración del duelo.

“Había ocasiones en que el familiar no podía ir a llorar sus muertos por la zozobra. 
Entonces había un velorio y había 10 o 15 personas armadas para arriba y para aba-
jo; entonces la gente, se encerraba con su muerto, no podía hacer un duelo como el 
que hablamos cuando estábamos allá, ya la gente no se reunía porque tenía miedo” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016). 

La fortaleza espiritual como mecanismo para la conservación de valores como la so-
lidaridad y la unidad, la conformación de una familia como eje fundamental para la 
supervivencia de la humanidad, la integración y el esparcimiento como parte de la 
construcción de su ser, también se vieron afectados con los hechos violentos sufridos.

“Es más diferente porque cuando estábamos viviendo en la vereda, bueno, al fin 
de mes, el último domingo del mes, éste…, nos juntamos todos, se ajuntaban to-
dos, porque todos…, pero ahorita el uno pa´ un lado, el otro pa’l otro” (Corporación 
AVRE. Entrevistas. 2016. REYES, R. R.). 

Los hechos victimizantes experimentados y, en general el proceso de despojo de tierras 
vivenciado, ubicó en la vida de la comunidad de H. Bellacruz limitaciones para la trans-
misión a las nuevas generaciones, de sus creencias, costumbres y saberes campesinos. 

Daños políticos y en la estructura organizativa

“Nos derrotamos eso fue lo que afectó un poquitico. Sí, porque nos derrotamos” Cor-
poración AVRE. Entrevistas. 2016. LÓPEZ, C.). Estas frases describen la percepción que 
tiene la comunidad de H. Bellacruz sobre sí misma, luego de sufrir el proceso de despo-
jo de tierras causado por un grupo paramilitar.

Dentro de la estigmatización y criminalización política de las organizaciones de la 
sociedad civil y de sus liderazgos a nivel nacional, se dirigieron afrentas contra expre-
siones organizativas en el nivel regional y local. Los miembros de las Juntas de Acción 
Comunal, de las asociaciones y organizaciones comunitarias fueron víctimas de estig-
matización, amenazas, asesinatos políticos, desplazamiento y desapariciones forza-
das, por grupos paramilitares. 

En este escenario de violencia política, la violación de los derechos individuales de los 
líderes de la comunidad de la H. Bellacruz, por parte de la Fuerza Pública y de los para-
militares, a través de hechos victimizantes como la amenaza y la persecución, produjo 
afectaciones en el colectivo promoviendo el miedo en la población y la estigmatización 
frente a las acciones organizativas y de exigibilidad de derechos de la sociedad civil.

“Uno de los ideales del paramilitarismo de esa región era identificar a los líderes 
comunales y profesores como objetivo militar. Inclusive a mí me buscaban y decían 
a mi cuñado que este puñal era pa’ pelarme. Nuestros familiares sufrieron conse-
cuencias por ser familiares de líderes comunales” (Corporación AVRE. Entrevistas. 
2016). 

La pérdida de vidas humanas y, particularmente de aquellas personas de la comunidad 
que lideraban las acciones organizativas y de resistencia, lograron infundir miedo e in-
certidumbre y silenciar a la comunidad. Estas pérdidas representaron para la comuni-
dad el menoscabo de aquellos roles fundamentales para la cohesión y el impulso de 
acciones organizativas que propendieran por el bienestar colectivo. Ante el miedo, se 
debilitó el trabajo hasta entonces realizado para la consecución de objetivos comunes, 
que operaban como elemento de cohesión de las organizaciones y de autonomía de la 
comunidad de la H. Bellacruz.

“Se logró muchas cosas, incluso a nivel regional, ya se tenía ASOJUNTAS, ya estaba 
ganando espacios; que ya tenía poder de maquinarias, que las volquetas para una 
cosa, para la otra, o sea que ya como teníamos tanta organización, los campesi-
nos, entonces teníamos como un poder. Entonces eso fue lo que vieron los parami-
litares y dijeron: todo lo que pertenezca a ASOJUNTAS, Juntas de Acción Comunal, 
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profesores y demás, que ellos decían, llaman la atención; que atraen pueblo, en-
tonces hay que acabarlo. Ese fue el exterminio que hubo contra nosotros por esa 
razón, o sea la lógica fue acabar con toda las personas que llamara la atención al 
pueblo” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

Quienes ejercían roles de liderazgo fueron las principales víctimas de las estrategias 
paramilitares para el proceso de despojo de tierras. A partir de la persecución, las ame-
nazas y el asesinato político de líderes de la comunidad de la H. Bellacruz, se deses-
timuló el interés de los habitantes de pertenecer a procesos organizativos, pues se 
empezó a considerar como una actividad riesgosa la participación en organizaciones 
comunitarias. Ésta fue una clara expresión de la violación al derecho constitucional a 
la libre organización y asociación.

Luego de los hechos de violencia sufridos sucedidos por los paramilitares y las institu-
ciones del Estado, la participación de las personas que hacen parte de la comunidad 
de la H. Bellacruz en procesos de exigibilidad de derechos ha estado abrazada por la 
desesperanza y el cansancio. Actualmente se viven los efectos de una lucha que excede 
los 20 años y que a la fecha pareciera no haber tenido frutos.

“Ese ideal que ellos tenían y que ese sueño no se le pudo cumplir porque se lo lle-
varon, entonces, ¿qué hacer con…?, qué…¿qué historia construir, esa memoria de 
esa gente?, ¿por qué hicieron parte del proceso de Bellacruz? Acompañaron en toda 
esta lucha pero no tuvieron la dicha de llegar como, como a ese objetivo y de pronto 
no se sabe, porque uno no sabe nada de la vida, de pronto, muchos de nosotros 
tampoco alcancemos a llegar allá ¿cierto?” (Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

La comunidad experimenta frustración y una pérdida del valor propio cuando identifi-
ca el esfuerzo invertido en la lucha por el territorio, y las dificultades para heredar a las 
nuevas generaciones las tierras despojadas por la guerra.

“Llevamos más de 20 años en la lucha por el territorio. Se siente el cansancio; hay 
desesperanza frente a unos resultados que no se van a alcanzar a ver”. “Nosotros 
queremos tierras dónde trabajar y dónde asegurar el futuro de los hijos”. “Nos tra-
tan como basura porque somos campesinos”. “Hay desesperanza, desconfianza y 
frustración; en los mayores por la posibilidad de que mueran sin ver los frutos de 
su esfuerzo en este proceso, y en las personas más jóvenes porque quieren una so-
lución rápida que les permita estabilizarse psicológica, social y económicamente”. 
“En general, hay desmotivación, cansancio, desesperación, confusión, indigna-
ción, rabia, desesperanza y pérdida de la proyección del futuro. Al interior de la or-
ganización hay pérdida de confianza, dificultades en la comunicación, pérdida de 
un objetivo común” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

La impunidad evidenciada por la comunidad de la H. Bellacruz en los procesos de acce-
so a la justicia y a la verdad, y en los ejercicios de denuncia de los hechos victimizantes 
sufridos en los últimos 20 años, ha afectado la confianza de sus miembros en la efec-
tividad de sus acciones colectivas para la exigibilidad de derechos, al tiempo que ha 
agudizado la pérdida de legitimidad que tiene el Estado y sus instituciones en calidad 
de responsables del restablecimiento de derechos vulnerados y garantes de derechos 
de la ciudadanía colombiana.

Los hechos de violencia experimentados por la comunidad que, estando organizada 
emprendió una nueva lucha por la tierra, luego del proceso de despojo sufrido en 1996, 
han ocasionado afectaciones psicológicas, económicas, relacionales y organizativas, 
con las que los actores armados, en alianza con empresarios y miembros de institu-
ciones del Estado y la Fuerza Pública han pretendido menguar la fuerza de esta lucha y 
debilitar la resistencia de esta comunidad.

“Yo no quisiera que se volviera a repetir, con ser de eso en el 2015, el ESMAD entró 
otra vez hacer de eso casi la misma historia… La enfermera de la comunidad ha sido 
amenazada por teléfono; según su testimonio, nunca ha vivido esta situación y eso 
le genera alteración en el sueño… A partir del desalojo del que fueron víctimas de 
manera agresiva y donde varias personas quedaron con heridas físicas por golpes, 
se ha afectado el sueño, hay miedo contínuo, tristeza por la situación que están 
viviendo, se han revivido situaciones de violencia del pasado. A partir del proceso 
de retorno, las familias han tenido dificultades en sus relaciones cotidianas y esto 
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pone en riesgo la estabilidad de las personas que están resistiendo en el terreno” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Persiste, entonces, el miedo a volver a vivir los hechos de violencia sufridos. Con las 
nuevas acciones violentas, las víctimas de la comunidad de la H. Bellacruz han estado 
reexperimentando las emociones producidas por las antiguas victimizaciones, se con-
tinúa afectando la resistencia de las organizaciones que lideran la lucha por la tierra, y 
la cotidianidad del territorio no ha logrado volver al estado en el que fue dejada con el 
proceso de despojo de tierras.

Daños transgeneracionales

Los daños sufridos por las comunidades con ocasión de hechos violentos propinados 
por grupos paramilitares, además de expresarse a través de fracturas y rupturas en las 
relaciones sociales y en las interacciones organizativas y comunitarias, se manifiesta 
al interior de las familias que han sido víctimas. Los miembros de las familias que han 
sobrevivido a los hechos violentos no suelen conversar con las nuevas generaciones 
sobre las experiencias violentas vividas, ni sobre los sentimientos y emociones que les 
provocaron en el momento en que ocurrieron, ni los que persisten en la actualidad.

La prolongación del silencio y el deseo de ocultar lo que sucedió ocasiona en los miem-
bros de las familias la experimentación del dolor y la rememoración de los hechos su-
fridos a través de fantasías, en el caso de los niños, que pueden provocar daños más 
significativos que el dolor producido por el conocimiento sobre la verdad de lo que 
sucedió.

“Yo de mi hijo sí tengo que decir para él fue muy duro, porque yo permanecía mucho 
tiempo junto con él, porque todos los oficios que yo hacía los hacía junto con él; él 
siempre me veía ahí: yo hacía los oficios, ayudaba a ver las gallinas, cuando a mí me 
tocó salir, yo me daba cuenta la reacción de mi hijo, yo lo colocaba a que jugara con 
los demás niños y él como que sentía que no sabía hacer lo que ellos sabían hacer, 
entonces…, que no jugara, que no lo iban a incluir en el juego, y él se ponía a llorar…” 
(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Asimismo, en el caso de los adolescentes y jóvenes, el silencio sobre los hechos vio-
lentos y sobre lo que estos generaron afecta la configuración de sus identidades y la 
construcción de proyectos de vida.

“Pero tuve que poner a mi hijo mayor, lo tuve que poner en manos de psicólogo 
porque no me salía adelante”. “Por el problema ése que hubo, el hijo mío que ya está 

grande , no me le dan trabajo en H. Bellacruz, en La Palma no me le dan trabajo”. 
“Ahí está mi hija, ni para estudiar, para que él sea alguien en la vida, mis hijas ter-
minaron el estudio de bachillerato porque yo se los di, pero ellas no tuvieron una 
universidad…”(Corporación AVRE. Entrevistas. 2016).

Esta situación, en el caso de la comunidad de la H. Bellacruz, sugiere la ocurrencia 
de daños que si bien son producto del proceso de despojo de tierras ocurrido en 1996, 
veinte años después han trascendido en las generaciones, como la perpetuación del 
dolor y el sufrimiento emocional de las víctimas ante la desatención del Estado y la 
supervivencia en contextos en los que la confrontación armada y la violencia política 
permanecen vigentes.

El silencio sobre lo vivido distrae la significación consciente de los hechos victimizan-
tes. Con este silencio las víctimas evitan incrementar el dolor experimentado al vivir 
los hechos de violencia y evaden narraciones que impliquen rememorar lo sufrido. El 
silencio solapa la ausencia prolongada de escenarios propicios y pertinentes para la 
elaboración de las afectaciones provocadas por los hechos victimizantes, la impunidad 
ante lo ocurrido y las dificultades para el acceso a la verdad y la justicia, la participación 
de agentes del Estado en las acciones de victimización, la falta de garantías para el 
ejercicio de derechos que puede ilustrarse con los nuevos hechos de violencia sufridos 
por la comunidad de la H. Bellacruz, y sin duda, la ausencia de acciones para el resta-
blecimiento de los derechos vulnerados durante 20 años.

La nostalgia por el territorio puede impedir la construcción de proyectos de vida que, 
20 años después del proceso de despojo de tierras, no quieran estar vinculados con ese 
territorio anhelado. Los sueños y expectativas de vida de las nuevas generaciones se 
han producido lejos del espacio en que se vivía como propio, por lo que la transmisión 
de los saberes ancestrales se ha visto limitada, y con ella se han perdido los fundamen-
tos de la cotidianidad comunitaria.

El miedo, el terror y la desconfianza que logró fundar el conjunto de violencias sufri-
das por la comunidad de la H. Bellacruz, acompaña a las nuevas generaciones. El des-
plazamiento forzado que devino del proceso de despojo de tierras significó para ellas 
crecer en el desarraigo y construir sus identidades sin la pertenencia a un lugar y a un 
colectivo, cargando además con la fractura de vínculos familiares y comunitarios, y la 
reconfiguración de roles de género, producto de los desajustes en la economía, y de las 
estrategias de victimización del grupo paramilitar.
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Fuera del territorio, después de ser víctimas del desplazamiento, la comu-
nidad de H. Bellacruz logró organizarse para seguir luchando por la tierra que les fue 
arrebatada. Tarea difícil después de tantos años de miedo, silencio, desesperanza; de 
14 años sin ser escuchados, atendidos, acompañados; de 20 años de ser perseguidos, 
aún estando en otras regiones. La labor organizativa se ha convertido para la comuni-
dad de H. Bellacruz en una estrategia para la resistencia en el territorio y para su reco-
nocimiento como sujetos de derechos.

La resistencia organizada de esta comunidad, a la fecha, ha movilizado acciones para 
la exigibilidad de derechos ante las instituciones del Estado y el restablecimiento de 
los derechos que han sido vulnerados desde el proceso de despojo de tierras en 1996. 
A pesar del contexto de violencia sufrido, que ocasionó la fragmentación y el debilita-
miento del tejido social, el sentimiento colectivo de miedo y la desesperanza de volver 
a su territorio, la comunidad de H. Bellacruz inició un proceso de recuperación de la 
tierra de la que fueron despojados.

En ese estado de cosas, después del proceso de despojo de tierras, en 2009 la comuni-
dad se reorganizó en asociaciones como: ASOCADAR y ASOCOL y ASOVIR. 

“En el 2009 constituimos la ASOCADAR y nos pusimos a tocar puertas. Fui a Va-
lledupar y me fui metiendo en el Ministerio de Agricultura y en INCODER, y en el 
proceso de Restitución de Tierras. En 2010 adquirimos la Personería Jurídica de la 
Asociación, buscamos los estatutos y la normativa” (Corporación AVRE. Entrevis-
tas. 2016).

Estas asociaciones se consolidaron con el objetivo de lograr recuperar la tierra y exigir 
a las instituciones del Estado seguridades jurídicas en la tenencia de la tierra para ga-
rantizar su permanencia en ella, y condiciones dignas para el trabajo en el territorio.

“Entonces fue así, cuando en el 2009, debido a la necesidad de los campesinos que 
volvimos nuevamente a ir retornando a los alrededores de la hacienda donde esta-
ban nuestros derechos, que se conformaron 2 asociaciones; que la una es ASOCA-
DAR, Asociación Campesina de Desplazados al Retorno, y la otra ASOCOL. Hay otro 
grupo de personas de desplazados del proceso de H. Bellacruz que no pertenecen 
a ninguna de las dos asociaciones. Entonces prácticamente hay cuatro sectores: 
uno que fue reubicado, otro que pertenece a ASOCADAR, otros que pertenecen a 
ASOCOL, son tres, y otro grupo que no pertenece a ninguna de las tres partes y que 
esperamos nosotros, como ASOCADAR, buscamos que ellos lleguen y nosotros re-
cogernos dentro de nuestra organización, para que también sean beneficiarios de 
esos procesos que hoy en día se están dando, con la sentencia de la corte constitu-
cional” (Corporación AVRE. Entrevistas en H. Bellacruz. 2016).

La comunidad de H. Bellacruz decidió continuar con la lucha por su territorio diseñan-
do estrategias para resistir, con el apoyo de comunidades aledañas y organizaciones 
acompañantes y aliadas.
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En 2013, los habitantes de esa comunidad iniciaron un proceso para el reconocimiento 
oficial como víctimas del conflicto armado. Desde 2014, la comunidad ha proporcio-
nado apoyo político a los Honorables Senadores de la República Iván Cepeda y Jesús 
Alberto Castilla, representantes del Partido Político Polo Democrático Alternativo, a 
través de su vinculación a la Cumbre Agraria y Minga Popular, y su participación ac-
tiva en el Paro Agrario. Es de resaltar que la afinidad política entre la comunidad y los 
congresistas mencionados tiene que ver con las acciones desarrolladas en el Congre-
so a favor de las víctimas del conflicto armado, y en particular, en el caso del senador 
Castilla, interviene su experiencia como líder campesino, presidente de la plataforma 
política Coordinadora Nacional Agraria de Colombia, CNA, vocero del Congreso de los 
Pueblos.

Una de las estrategias de resistencia, diseñadas e implementadas en común, consistió 
en el ingreso pacífico de 180 familias a los predios de la Hacienda Bellacruz el 30 de ju-
nio 2015. Esta acción de resistencia se truncó el 1 de julio de 2015, cuando miembros del 
ESMAD de la Policía ingresaron a la Hacienda Bellacruz para desalojarlos forzadamen-
te. En este proceso varias personas quedaron con heridas físicas por golpes; se utilizó 
vocabulario soez; y, en general, se propinaron tratos crueles e inhumanos en los que se 
vieron afectados también niños, personas mayores y mujeres.
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Pero la comunidad no desistió de su lucha y lograron ubicarse en un predio de pro-
piedad de familias de la población de H. Bellacruz localizado al frente de uno de los 
puntos de la Hacienda Bellacruz, cerca de Simaña. Desde ese predio, la comunidad 
organizada continuó incansable en la lucha por el territorio. Allí construyeron sus ca-
sas artesanalmente, realizaron reuniones comunitarias constantemente, cocinaban 
para el colectivo, y constituyeron una guardia campesina para garantizar la seguridad 
de la comunidad. En la actualidad, ASOCADAR se mantiene dinámica en torno a su 
propósito inicial de recuperar su territorio y al desarrollo de actividades productivas 
que les permitan tener una base económica para invertir en sus tierras una vez logren 
recuperarlas.

Es de resaltar que en los últimos años del proceso de recuperación de tierras, la co-
munidad ha contado con el acompañamiento solidario de diferentes organizaciones y 
comunidades que desde lo humanitario, lo psicosocial, lo jurídico, lo político y lo orga-
nizativo han buscado contribuir al fortalecimiento de la organización reclamante de 
tierras, proporcionar herramientas para la disminución del sufrimiento emocional de 
las víctimas, y para su protección y autoprotección, en el escabroso camino de lucha 
por la tierra y exigibilidad de derechos ante las instituciones del Estado.
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Los daños aquí identificados se circunscriben en el orden de lo irreparable, 
ya que el dolor y sufrimiento experimentado, y las pérdidas vividas, impiden que la 
comunidad victimizada retorne al estado en el que se encontraba previo a los hechos 
victimizantes sufridos, aun cuando accedan a la reparación que le compete proporcio-
nar al Estado. Ante el reconocimiento del carácter irreparable de los daños y la necesi-
dad de continuar la lucha por su territorio, se espera que la comunidad de H. Bellacruz 
organizada como ASOCADAR sea reconocida como ‘Sujeto de Reparación Colectiva’, 
para dar inicio al proceso de restablecimiento de los derechos vulnerados y garantizar 
el acceso de las víctimas a la verdad, justicia, reparación y la no repetición, como me-
canismo para favorecer la vida digna en el territorio. Se contribuye aquí a organizar 
acciones a partir de las siguientes recomendaciones:

•	 Con el propósito de garantizar el retorno de la comunidad de la H. Bellacruz orga-
nizada como ASOCADAR a las tierras de las que fue despojada en 1996, recomen-
damos a la Unidad de Restitución de Tierras reconocer la titularidad del derecho 
sobre este predio a las víctimas, y proporcionar a cada grupo familiar el acceso for-
mal a la tenencia de la tierra (títulos de propiedad).

•	 En la perspectiva de avanzar en la garantía de los derechos de las mujeres y la equi-
dad de género, recomendamos a la Unidad de Restitución de Tierras y a la Unidad 
de Atención y Reparación Integral a las Víctimas, UARIV, afirmar públicamente que 
el derecho al acceso y tenencia formal de la tierra también es constitutivo de las 
mujeres de la comunidad de la H. Bellacruz organizada como ASOCADAR, y pro-
porcionar garantías para que ese ejercicio se lleve a cabo.

•	 Ante el retorno de la comunidad de la H. Bellacruz organizada como ASOCADAR 
a su territorio, y el evidente deterioro ambiental producido por el monocultivo de 
palma aceitera en la Hacienda Bellacruz, que impide que la comunidad habite en 

un ambiente saludable, así como la conservación y el equilibrio del ecosistema, 
recomendamos al Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible y al Ministerio 
de Vivienda, Ciudad y Territorio, exigir a la empresa palmicultora que se encuentra 
ubicada en este predio que asuma la responsabilidad por el daño ambiental provo-
cado e inicie acciones para la recuperación del territorio afectado.

•	 Durante el proceso de despojo de tierras, la comunidad de la Hacienda Bellacruz 
organizada como ASOCADAR fue expropiada de sus viviendas y de lugares para la 
recreación y educación; ante su retorno a ese predio, es necesario que el Ministerio 
de Vivienda, Ciudad y Territorio proporcione a las víctimas viviendas dignas, cuya 
estructura corresponda a las necesidades climáticas de la región. Con el ánimo de 
garantizar la soberanía alimentaria de la comunidad y su estabilidad económica, 
recomendamos al Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, financiar, acom-
pañar y dar garantías para la sostenibilidad de los proyectos productivos agrícolas 
que se desarrollen en la Hacienda Bellacruz.

•	 Teniendo presente que luego de veinte años de desarraigo y desplazamiento for-
zado las víctimas han visto limitada la trasmisión de su identidad colectiva a las 
nuevas generaciones, quienes además han crecido en territorios ajenos a las 
tradiciones, usos y costumbres de sus ancestros, recomendamos a la Unidad de 
Atención y Reparación Integral a las Víctimas, UARIV, y al Ministerio de Salud y Pro-
tección Social proporcionar acompañamiento psicosocial comunitario durante el 
proceso de reconstrucción física y simbólica del territorio de la comunidad de la Ha-
cienda Bellacruz organizada como ASOCADAR. Adicionalmente, es fundamental 
que en estas intervenciones se generen mecanismos para mermar el efecto de la 
estigmatización que puede recaer sobre comunidades que retornan a recuperar su 
territorio, especialmente si tal estigmatización proviene de comunidades recepto-
ras y de gobiernos locales: las acciones de reconstrucción del tejido social no deben 
ser pensadas sólo para quienes retornan sino para el contexto que los recibe.

•	 Para fortalecer el vínculo que los miembros de la comunidad de la Hacienda Bella-
cruz organizada como ASOCADAR han alimentado a través de su estructura orga-
nizativa, y lograr que trascienda a espacios educativos, de producción económica, 
familiares, y vecinales, y en general a la cotidianidad de la comunidad, recomen-
damos a la Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas, UARIV, y al 
Ministerio de Salud y Protección Social proporcionar acompañamiento psicosocial 
familiar y comunitario, recordando que el vínculo basado en el respeto mutuo, la 
hermandad, colaboración, solidaridad y cooperación es el sustento de su identidad 



daños producidos por el despojo de tierras104 105
valoración del daño. identificación psicosocial de los daños colectivos por violación de los 

derechos humanos en la comunidad de la hacienda bellacruz, cesar, organizada como asocadar

colectiva. Resulta imperativo, además, que las víctimas cuenten con atención psi-
cosocial individual y en salud mental, en calidad de espacio para la elaboración de 
los sentimientos, temores y emociones que devinieron con la vivencia de los he-
chos violentos, con la prolongación del sufrimiento emocional ante la impunidad 
y desatención del Estado, y con los recientes hechos de violencia propinados en 
contra de la comunidad.

•	 Considerando que el proceso de despojo de tierras implicó para niños, adolescentes 
y jóvenes de la comunidad de la Hacienda Bellacruz organizada como ASOCADAR 
abandonar los proyectos académicos y educativos, y adquirir responsabilidades 
en el sostenimiento económico de sus familias, recomendamos al Ministerio de 
Educación Nacional, MEN, y a las organizaciones de la sociedad civil, dirigir a esta 
comunidad acciones de alfabetización para adultos y garantizar el acceso a la edu-
cación primaria, básica secundaria y superior a toda la población local, haciendo 
énfasis en las áreas de estudio que están relacionadas con el trabajo agrario.

•	 El silencio y ocultamiento de los hechos de tortura y violencia sexual dirigidos con-
tra los cuerpos de las mujeres víctimas de despojo de tierras en la comunidad de 
la Hacienda Bellacruz organizada como ASOCADAR ha ocasionado que las vícti-
mas no hayan accedido a atención en salud física y mental oportuna. Al respecto, 
recomendamos al Ministerio de Salud y Protección Social proporcionar atención 
en salud física y mental a las víctimas directas y secundarias de estos hechos de 
violencia, en el marco de las disposiciones de la Resolución 1259 de 2012. Asimismo, 
recomendamos a esa entidad proporcionar acompañamiento psicosocial a la co-
munidad. Finalmente, por tratarse de un hecho de violencia contra las mujeres que 
tiene razones de género, recomendamos a la Consejería Presidencial para la Equi-
dad de la Mujer iniciar acciones que estén encaminadas a la eliminación cualquier 
forma de discriminación y violencia en su contra.

•	 Frente a los cambios que sufrieron los roles de género al interior de las familias y de 
la comunidad de la Hacienda Bellacruz organizada como ASOCADAR con ocasión 
del proceso de despojo de tierras, recomendamos a la Consejería Presidencial para 
la Equidad de la Mujer, a la Gobernación del Cesar y a las organizaciones defensoras 
de los derechos humanos y acompañantes de víctimas, en el marco de la Ley 1257 de 
2008, sensibilizar a la comunidad ante la importancia de la equidad de género y la 
necesidad de eliminar cualquier forma de discriminación y violencia en su contra.

•	 Ante los hechos de desaparición forzada sufridos por la comunidad de la Hacienda 
Bellacruz organizada como ASOCADAR, recomendamos en primera instancia a la 

Fiscalía General de la Nación, y al Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, INMLCF, actuar con celeridad y pertinencia en la búsqueda de las perso-
nas desaparecidas, sin desconocer el importante rol que entrará a jugar la Unidad 
Especial para la Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas en el Contexto y 
en Razón del Conflicto Armado, UBPD, creada a partir del Acuerdo Final entre go-
bierno y guerrilla de las FARC-EP para la terminación del conflicto y la construc-
ción de una paz estable y duradera. Este hecho victimizante demanda además, en 
materia de atención psicosocial, el acompañamiento de la Unidad de Atención y 
Reparación Integral a las Víctimas, UARIV, y del Ministerio de Salud y Protección 
Social, en los procesos de exhumación y entrega digna de restos a familiares de víc-
timas de desaparición forzada.

•	 Recomendamos al Centro Nacional de Memoria Histórica, CNMH, y al Ministerio 
de Cultura, encaminar acciones para la recuperación de las prácticas culturales de 
la comunidad de la Hacienda Bellacruz organizada como ASOCADAR, que se per-
dieron con ocasión del despojo de tierras. La realización de ejercicios de memoria 
histórica que permitan rescatar el sentido, significado y el entramado de creencias, 
ritos, y festividades de la comunidad, y la socialización con las nuevas generaciones 
puede contribuir al fortalecimiento del sentido de pertenencia a la comunidad y a 
la identidad colectiva.

•	 En respuesta a los recientes hechos victimizantes sufridos por la comunidad de la 
Hacienda Bellacruz organizada como ASOCADAR, recomendamos al gobierno na-
cional garantizar la seguridad e integridad de las personas que actualmente resis-
ten en el territorio de la H. Bellacruz en su lucha por la recuperación de la tierra que 
les fue despojada. Asimismo, recomendamos actuar con celeridad en los procesos 
de acceso a la justicia, la verdad y la reparación de esta comunidad, y asumir com-
promisos para la no repetición.

•	 Por último, recomendamos a las organizaciones defensoras de los derechos huma-
nos y acompañantes de víctimas no detener las acciones hasta ahora adelanta-
das para el acompañamiento a la comunidad de la Hacienda Bellacruz organizada 
como ASOCADAR.
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